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Vobis e tiam  m érito  acep ta referim us qui ta r  

ju stitise p artes  tu en d as suscep is tis ......
s tren u e  relig ionis, e t DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. Deum que, cujus causam  ag itis , rogam us u t  vos in proposito conür- 

m et P ío  IX  al d irector^  redactores de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l.
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comisionados y 1 5  rs. el mes y  4 2  al.trim éstre  en  la  A dm inistración.—E n el Extranjero, 7 0  r s .—E n Ultramar, 9 0  rea­
les trim estre .—La A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en  ca rta  sin  certificar.
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CARTA DE ROMA.
¡ Corresp. part. d t  E l  P e n sa m ie n to  E sp a ñ o l.)

Abril, 12.

Mis queridos amigos: Cum pliendo el m iniste­
rio su palabra de com enzar á su vuelta  al poder 
—que no habia abandonado, ni lo piensa,—la 
discusión general del proyecto de ley con tra  los 
conventos, empleó toda la  sem ana ú ltim a  en 
exam inar el campo de bata lla , ó los votos con 
que puede contar á la  postre, y las largas que 
puede ir dando al asunto. Al efecto, dijo el lú ­
nes Lanza, después de repe tir que se sacrificaba 
en aras de la  p á tria  retirando  la  dimisión, que 
el m artes com enzaría la discusión. Comenzó; 
mas para  ganar un  d ia , añadió que el m in iste­
rio aceptaba el proyecto m in isteria l reform ado 
por la  comisión, excepto en varios puntos, que 
serian objeto de enm iendas ministoriale.s, que 
presen taría  el miércoles. E l cual vino, y con él 
las enm iendas encam inadas á resucitar el ar­
tículo  2.°, enterrado por la comisión. E ra esto 
un  paso reaccionario que suscitaba los recelos 
de la  derecha y  abonaba las conjeturas de la 
izquierda; y para  ev ita r uno y otro, Lanza en­
comendó á M ingheti un  discurso el jueves. No 
logrando M ingheti el plan, fué preciso que el de 
Negocios extranjeros en persona dijese el vier­
nes, á cubierto de la rga  y calculada peroración, 
lo siguiente: «Señores: destruirem os los con­
ventos, tom arem os sus bienes y ahuyentarem os 
los frailes, ú  o tra  cosa peor; m as como hemos 
prom etido á la  faz de E uropa el libre ejercicio 
del poder esp iritual y la  ex istencia de los cuer­
pos morales, hay que hacer lo prim ero, diciendo 
que se hace lo segundo: por lo demás, todos nos 
hallam os de acuerdo, y aunque este parece des­
tru ido  por querer el m inisterio  el m antenim ien­
to  de los generales de las órdenes co n tra  el pa­
recer de las Cám aras, n ingún  cuidado debe dar­
les ta l  m antenim iento , prim ero, porque los de­
jam os á condición de que se entiendan con las 
órdenes religiosas de fuera  de Roma; estas no 
existen  en la  m ayoría de los Estados, pronto no 
ex istirán  en ninguno, y por tan to , al vernos con 
cabezas sin cuerpos, las suprireinos por innece­
sarias: segundo, porque quedan sujetos al fuero 
com ún, á  nuestro  presupuesto y & nuestras le­
yes, y como no les daremos un  céntim o, ó lo da­
remos en form a que les sea m ás honroso m orir 
de ham bre; y por o tra  p arte , podemos en cual­
qu ier hora declararlos fuera de la ley como au­
tores de conspiración con tra  la  pá tria , tend rán  
que m archarse á buenas, y entónces suya es la 
responsabilidad, ó a m alas, y entónces deber 
e ra  nuestro  despedirlos: tercero, porque el Papa 
lia  dicho que si le dejan los generales seguirá 
en Rom a y se ten d rá  por Ubre en el ejercicio de 
su m inisterio ; y si los suprim im os se ausen tará 
en el acto: y cuarto , porque la  sanción de la ley 
depende de hacer creer al sancionador que la  
conciliación es segura.» E l discurso fué IiabiU- 
simo, de elegantes formas, y has ta  de dicción 
cómica, como para  indicar al Parlam ento  que 
ó era preciso vo tar la  ley ó quem ar las naves. 
Los diputados le oian con respeto, y parecian 
dispuestos á v o ta r  enm asa: Lanza, aprovechan­
do e l estupor, indica a M ingheti que redacte 
una proposición en que se diga, que dado lo 
grave de las circunstancias y las declaraciones 
del m inistro , acuerda el P arlam ento  que una 
comisión ad hoc redacte dentro de vein ticuatro  
horas u n  proyecto que sea la  expresión de áni­
mo del Gobierno y los d iputados, y excuse en­
m iendas y disensiones.

C uando M ingheti ponia por obra la  idea, el 
grupo de los jóvenes ó los independientes sepa­
rados de la  dere cha, creyendo que se tra ta b a  de 
u n  voto de confianza, alarm aron el cotarro, 
uniéronse á  los de R atazzi y  estendieron una 
p ro testa  contra  el m inisterio  que se abrogaba 
los derechos de la  Cám ara p ara perpetuarse en 
e l poder. ¡Adiós com pacta m ayoría con que 
Lanza contaba, y uno de cuyos móviles fué la 
com edia de la  dimisión! E l Q uirinal volvió á 
alarm arse , el subalpino, que debia volver ó su 
caza de Nápoles, tuvo  que quedarse en perspec­
tiv a  de un a  nueva crisis; el rayo que desciende 
sobre el P arlam ento  indica que la sem ana ñca- 
ba m al, y no p relud ia  o tra  buena, y Lanza, m e­
ditabundo, corre al palacio Brasóhi y reúne á 
sus colegas. __________

¿Qué hacer para im pedir la  descomposición 
de ta n  costosa mayoría? ¿Cómo dar á entender 
de nuevo y con estruendo a l Galantuom o que 
solo Lanza es su  escudo; que tras  Lanza segui­
rá  el m inisterio  de la  partenzat ¿Cómo probar 
á los Gobiernos europeos que si Lanza no se 
concilia con los conventos es porque el sen ti­
m iento nacional se opone? Los artícu los do La  
Opinion nada adelantan; el barrio  de los judíos 
sa luda ya á R a ta z z i; el P arlam ento  se aver­
güenza de haber cedido a  las am enazas do lo 
que sucedería si Lanza se re tiraba , el más pe­
queño incidente despedirá á Lanza con silbi­
dos... Animo, pues, y p reparar la sem ana con 
el recuerdo de un  buen domingo... ¡Una m an i­
festación patrió tica!

m unicipio convoca á los héroes del Paladium , y 
señalado á cada uno su papel, com ienza la  co­
m edia. __________

ü n  g ran  cartelon  en cada palmo dé esquina, 
anuncia á  los rom anos que ayer domingo h a­
bian acordado los romanos celebrar un  m eeting 
con tra  las órdenes relig iosas, ta n  món-struo por 
los m ónstruos metingenses como por la  mons­
truosidad del objeto. E l G obierno, después de 
haber perm itido los avisos y reuniones previas 
y creación de entusiasm o, circuló á las once de 
la noche órdenes severas im pidiendo la  reunión 
oficialm ente, y activándolaen  secreto. En cum ­
plim iento de e lla s , los m anifestantes se re tira ­
ron del Mausoleo de A ugusto, punto  señalado 
de reunión antes de prohibida, y m archaron a 
la  plaza de San Carlos, pun to  no prohibido y 

I m ás ancho. Como la policía solo ten ia  consigna 
de d isolver á la fu é rza la  reunión del Mausoleo, 
viendo vacío el sitio, nada tuvo  que ver con el 
lleno de o tra  p arte , ni de otras. Así, las plazas 
del P ópu lo , San Lorenzo in Lucina, Colona, 
Sciarra y Venecia, es decir, todo el Corso, apa­
recieron cubiertas de m anifestantes oficiales y 
de otros que por afición y desinterés se unieron 
despnes de recibir todos cinco liras por cabeza, 
dos n tro s de vino por e.stóm ago, una bandera 
del color del grem io ó sección m asónica, y la  
consiguiente dotación do rew ólvers, puñales y 
dagas por si liabia qjue defender la  práctica del 
prim ero de los derechos del hombre: la  liber­
tad , las m anifestaciones espontáneas, etc. Las 
tropas cargaron sus fusiles, la a rtille ría  hizo 
rodar sus trenes, e l cuerpo de ingenieros se a r­
m ó de instrum entos de asalto  y voladuras; los 
m ilicianos nacionales corrían de aquí para  allá 
á  medio v es tir  ó vistiéndose por las|calles y  desr 
pidiéndose de sus fam ilias como para una g u er­
ra  con el ruso; los agentes de no sé qué seguri­
dad se apoderaron de las bocas-calles; la  circu­
lación es im pedida, ciérraufee por miedo las 
tiendas ab iertas por b u rla  á la Iglesia, reina un 
sepulcral silencio, ia tem pestad  va á estallar.

Y Lanza m ueve los resortes de sus cinco m il 
doscieñtes agentes públicos y secretos de po li­
cía. ¡Sella da con ceño algunos cientos de li­
ras! Bolis reúne las hordas en tradas por P uerta  
Pia; Ricoty pone sobre las arm as las tropas; el

Respiremos. Los actores públicos de la come­
dia, Carafa, Bernabés, Luciani, Filandeo, Stag- 
neti, Jacobini, Cianis, P id ran is, Pastorelli y 
Frouvó, jeres do lew» lójias, con permiso para re­
correr el Corso que á los romanos es prohibido, 
llegan  desalados y anuncian  que no se sabe si 
e l rey está en el Q uirinal y por ta n to  que se 
suspende la  m anifestación h as ta  averiguarlo. 
¡Bravo descubrim iento! Con que la  m anifesta­
ción cuya corteza son los frailes tiene por hueso 
a l subalpino! Y puesto que S. M. no sc h allará , 
fijam ente, en el Q u irinal, has ta  las cuatro  y 
m edia do la  ta rd e ; los masones se disuelven y 
c itan  p ara  esa hora.

Son las doce cuando L an z a , en coche cerra­
do, vuela  á Braschi á v illa  Ludovisia. A guár­
dale ansioso el Subalpino con toda la  fam ilia. 
¡Ah! ya com ienzan a percibir el rugido de las 
olas. Lanza los tranqu iliza , asegura bajo su pa­
lab ra que el órden no pelig ra, que las tropas 
desean prob ar su lealtad , que la  ap titu d  del 
pueblo es adm irable, e tc., y como el ga lan tuo­
mo es sóbrio , tiene por demás el p reg u n ta r á 
Lanza quién os, pues, e l que causa la  alarm a. 
Tampoco p regun tó , porque lo sa b ría , cómo los 
dem ostrantes saben á qué hora volverá a l Qui­
r in a l á rec ib ir a l pueblo que desea saludarle , 
n i cómo conocieron la  contraórden sobre el sitio 
de la  com ida en el domingo.

Sea lo que fuere, y á la  hora convenida no sé 
por quiénes, los m asones ocuparon las plazas 
citadas, tropas, m ilicia y guardias de seguri­
dad, los puntos de la  m a ñ a n a , el subalpino no 
hizo fa lta  en el Q uirinal, y  la  in te rrum pida co­
m edia siguió el hilo de Lanza. ¡Viva la Repú­
blica, abajo Lanza, m ueran  los frailes! fue el 
prim er cordial saludo que resonó por el Corso. 
Los que llevaban fusiles hicieron como que 
apun taban , los apuntados tuv ieron  miedo á al­
gún descuido en la  com edia, echaron á correr y 
exclam aron: ¡traición! la m asonería relució sus 
puñales y  hétenos en el órden por Lanza pro­
m etido. ¡Al Quirinal! g ritan  los enojados m ani­
festan tes, los soldados form an en bata lla , el pa­
so no es posible sin sangre, y cuando la  coali­
ción es inevitable. ¡Oh fortuna! un  diputado de 
la  izquierda, el duque do Sorm oneta, ciego, por 
m ás señas, aparece casualm ente, m uestra  su 
m edalla, las tropas le abren  paso y tra s  é l se 
cuelan sobre cuatro  m il p atrio tas que inundan 
el Corso y pene tran  por la  calle de los Tres La­
drones que conduce á donde está  V íctor Ma­
nuel, y llevan en triu n fo  al salvador diputado. 
Las tropas del Q uirinal le ocupan m ilitarm en­
te : un  bata llón  se extiende en ala por la  dere­
cha, dos com pañías bajan  hacia la  d ataría , una 
sección de carabineros tiene órden de im pedir 
el paso; pero la m edalla m ilagrosa avanza, todo 
lo arro lla  y sube al Q uirinal. E l d iputado ciego 
no ve el peligro, pero lo oye y  suplica qne le 
conduzcan á casa, ya que para  nada le  necesi­
ta n , se le paga el servicio con un  «vaya á  pa­
seo,» y  al duque ciego sustituye un  Pánico que 
g r ita  ju n to  á las, e s tá tu as  de Castor y Polux. 
«Hermanos, la  hora es solemne, el rey nos oye, 
hablem os al rey- ¡Viva el rey! E l rey en terneci­
do quería  sa lir a l balcón á bendecir á sus hijos; 
disuadióle de ello la  m ujer de D. H um berto,

so p re tex to  de que no se deslizara en tre  las 
bendiciones a lg ú n  tiro , y los masones, viéndo­
se burlados, prorum pieron en m ueras á Lanza, 
¡abajo el m inisterio  y los conventos! ¡Viva la  
república! D urando dem asiado la  comedia, u n  
viejo coronel con trazas de reaccionario, excla­
mó: «si no despejan, fuego.» Los pa trio tas se 
am otinaron, uno disparó un  rew ólver; otro so 
abalanzó contra un carabinero, hiriéndole g ra ­
vem ente, la  tropa  cargó á la  bayoneta, hirió  á 
cinco leve§, aprisionó á trece , ahuyentó los de­
m ás y la  real fam ilia se e.scondió en el mismo 
cuarto , segun dicen, donde estaba Pió IX cuan­
do se escapó hacia G aeta.

Tenemos, pues, que las m anifestaciones que 
antes se fijaban p articu larm en te  en la  plaza del 
Jesú  subían ya am euanzates al palacio que habi­
ta  Víctor M anuel y que á la par de ¡m ueran los 
frailes! oye decir ¡muera el rey! Todo se anda­
rá, y p ara  llegar mejor á la postre tom a Lanza 
lo ocurrido como prueba de que sin él todo su­
cum be, alucinando m ás al que está derribando, 
corrobora la  necesidad de acabar cou los con­
ventos, para no desencadenar miís la  revolu 
cion, se proporciona algún  respiro en el P arla ­
m ento, contestando á las interpelaciones por 
los hechos dcl domingo y hasta  la  o tra  m anifes­
tación, que no se h ará  e.sperar mucho.

Tam irio .

SON MALVADOS.

Hoy se reun irán  los desbandados jefes de los 
que se llam aron radicales para elegir la ju n ta  
directiva del club de la calle de C arretas. E sta 
noticia no podrá ménos de sorprender á nues­
tros lectores; tam bién á nosotros nos h a  sor­
prendido, porque no podíamos im aginar que 
los hom bres á quienes debemos la  tr is te  situa­
ción de la  p á tria , los hom bres que ta n ta s  y  tan  
profundas heridas lian causado á la nación, se 
a trev ieran  hoy, que todos m aldicen las consc - 
cuencias de su política, á reunirse, pronuncian­
do discursos y  celebrando solem nidades que solo 
pueden in terp re tarse  como una burla  sangrien­
ta , como un sarcasm o horrible arrojado a í ros­
tro  de la  opinion.

R eg istra  la  m siu n u  iiuoBceuenres y lovuoi
dos de hom bres políticos que, obedeciendo la  
voz del patrio tism o, se han  encargado del po­
der en mom entos críticos y cuando era ya ta rde 
para sa lvar al país de las tem pestades dem agó­
gicas, habiendo pasado por el tr is te  trance de 
sucum bir con los intereses que anhelaban de­
fender, por fa lta  de tiem po unas veces p ara  or­
ganizar la defensa, ó por haberse adelantado á 
su acción los elem entos que estaban llam ados á 
rechazar.

Pero de n ingún  hom bre, absolutam ente de 
n inguno, h as ta  que la  apostasía y la  infam ia re­
unieron á los.liberales traidores y á los republi­
canos resellados, cuen tan  las crónicas políticas 
que acep tara el poder para  vender las in s titu ­
ciones á Sus enemigos y en tregar la p á tria  con 
prem editación y saña en m anos de los quo solo 
esperaban la  ocasion para sum irla  en la  más 
tr is te  de las situaciones.

Los jefes radicales—conviene recordar su h is­
to ria—fueron los que desde su reunión se pre­
sen taron en fren te  de unas instituciones creadas 
con los mejores auspicios para  organizar el país. 
Desde la  oposición hicieron crudísim a guerra á 
u n  m in iste ria l, al lado de los federales y  abso­
lu tis ta s . Desde el poder fraguaron con los re­
publicanos. la  trem enda conspiración que dió 
a l tra ste  con la  libertad , la m onarquía y el ór­
den. No les bastó escarnecer en sus racelings, 
cuando estaban alejados del Gobierno, la  m a­
je s ta d  real: llevaron su  inconveniencia h as ta  el 
extrem o de hacer dudar á los ex tran jeros de la 
h ida lgu ía  castellana, dirigiendo sus tiro s a  una 
dam a cuyas v irtudes nadie, n i los partidos más 
reaccionarios, pusieron jam ás en duda.

Fueron en el poder m otivo constante de per­
tu rbación  y descrédito, y en el m om ento en que 
presin tieron  que el fin del dram a se acercaba 
quisieron que la m onarquía lo a rrastrase  todo 
en su  caída, y  que los dem agogos no hallasen 
obstáculos p ara  enseñorearse del país; a l efecto 
susc ita ron  la  cuestión de la  esclavitud  en nues­
tra s  A ntillas; desorganizaron el ejército, a rran ­
cándole uno de sus m ás poderosos brazos, y  ni 
siqu iera rind ieron  el ú ltim o trib u to  de conside­
ración á la  m ajestad  caida, ofendiendo el buen 
nom bre español y ocupándose sólo en conser­
var el poder y la influencia en la  República que 
con sus votos y su esfuerzo se proclam aba.

A un recordam os aquellos dias de lu to  para 
n u es tra  tr ib u n a  parlam en taria , y de indigna­
ción p a ra  e l país, en que el hom bre que cap ita­
neaba el partido  rad ic a l, aquel plebeyo endio­
sa,do, cuyo nom bre colocará la h isto ria  al lado 
de los m as funestos, lanzaba con el fanatism o 
de la  estupidez y con la  fatu idad  de la  ignoran­
cia insultos sobro insultos a l partido  constitu ­
cional, cuyo único delito no era otro que ser li­
b era l y  dinástico. Los conservadores eran  la  
e te rn a  m anía de aquella nu lidad  encum brada: 
en cambio, cuando loa republicanos, partido 
hostil á la  legalidad, m ostraban im paciencia 
por devorar la  presa, calm ábales haciéndoles 
concesiones, preludio de la g ran  traición  qne sc 
h a  consumado.

Do g lo ria  fué p ara  los joles radicales el dia 
en que los republicanos sustituyeron en  nues­

tro  escudo la  diadem a que cobijaba dos m un­
dos con el gorro frigio que no represen ta una 
sola tradición nacional; hab ian  conseguido su 
objeto: los conservadores, á quienes persiguie­
ron y separaron de las instituc iones, convir­
tie ron  al rey en jefe de partido, no les susti­
tu ían ; pero, ¡á qué precio com praron su sa tis­
facción! La Haciei)da agonizando; próxim a a 
caer en  pedazos la  unidad del te rrito rio ; holla­
da la  religión; perseguida y encarcelada la  fa­
m ilia liberal; e l socialismo aniquilando el Sud 
de E spaña; el absolutism o dominando en ol 
Norte: hé aquí la  herencia que nos legaron los 
radicales: un borron vergonzoso en n u es tra  h is­
to ria , un  padrón de ignom inia en nu es tra  edad. 
Y  ni siquiera la  resignación y el arrepen ti­
m iento que engendra en las alm as nobles la 
com pasiva benevolencia hácia el culpable han 
m ostrado los jefes radicales; hoy desbandados 
y casi sin  aliento  p a ra  ergu ir la  fren te , que el 
peso de su  crim en inclina , hacen te n ta tiv as  in­
d istin tam en te para unirse ú los republicanos, 
que los rechazan, para acercarse de nuevo á 
los conservadores que los desprecian, ó para 
congregar o tra  vez á los liberales de buena fé 
que los siguieron: convencidos de que n ingún 
partido les tenderá  la fiiano, in te n ta n  cubrirse 
con el glorioso nombre del duque de la Victo­
ria , á quien quieren convertir en su presidente 
y jefe.

¿Con qué derecho tra ta rá n  de ofender esos 
aventureros a l ilu stre  pacificador de España? 
¿Es que en su afan de oscurecer todas nue.stras 
glorias no pueden ver con paciencia que haya 
quedadouna sin vejaryquierenecLipsarla?E llos, 
que h an  encendido la guerra  civil, deshaciendo 
la  m agnífica obra de Espartero; ellos, que han 
destruido el ejército, que se vanagloriaba de 
contar en tre  sus capitanes generales al valiente 
veterano de Logroño; ellos, que han dado oca­
sion p ara  quo la  bandera nacional, aquella ban­
dera que el príncipe de V ergara h a  defendido 
con su sangre, se cambie por un  trapo  rojo; 
ellos, en fin, que han desarm ado á la  m ilicia 
nacional, á los cam aradas de E spartero , á los 
que, llevando á su  cabeza al príncipe de Verga­
ra , eran  te rro r del absolutism o que hoy bate 
nuestras tropas en E rau l, ¿cómo podrán tener 
valor para  invocar su nombre?

Mp; T,; 9I1I1 ni recnrso de decir nue se- han 
equivocado, fundando sus palul» a.-» cu la  des­
g racia quo les perseguía, les queda: no son ino­
centes que se han  dejado arro lla r sin conciencia 
de lo que les sucedía; no son locos a quienes^ 
satisfaciendo sus pasione.s, han explotado los 
hom bres que- hoy nos desgobiernan; son m alva­
dos que con prem editación y saña han  desatado 
las m ayores catástrofes sobre la  pa tria , enga­
ñando y abandonando á los que les siguieron de 
buena fé, y á quienes Jam ás consultaron sus de­
signios.

Si les hubieran  dicho que iban á derribar la 
m onarquía proclam ando la  república, ¿cómo es 
posible que les hubieran  seguido? De n inguna 
m anera; les hubieran  dicho: «Os dimos nuestro 
apoyo p ara  que h iciérais la  felicidad del país 
gobernando con la Comstitueion y el rey; hoy 
que los abandonáis, quedaos solos, porque nos­
otros procedemos de un partido  cuyo distintivo 
es la  honradez, y que no quiere, no puede, no 
sabe ser traidor.»  E l m ayor crim en de los jefes 
radicales h a  sido engañar a los qne les dieron 
su apoyo, y la reim ion de hoy no tiene más ob­
je to  que engañarlos de nuevo, deslum brándolos 
con el nom bre siem pre querido de Espartero. 
A fortunadam ente no lo conseguirán: su  h istoria 
es reciente, y los m alvados engañan  una vez; 
dos, no. H a pasado ya el tiem po en que los li­
berales prestaban oidos a l  prim ero que quería 
alucinarles: hoy la  experiencia h a  hecho que 
sepamos d istingu ir á los pa trio tas de los m a l­
vados, y losjefes radicales figuran  en tre  los ú l­
tim os.

(De La Iberia.)

UNA NEGOCIACION DESGRACIADA.

En una c a rta  de Lóndres que h a  publicado la  
Epoca se dan algunas noticias sobre la  desas­
trosa  negociación de quo dimos cuen ta  hace al­
gún  tiem po, y en la  cual, la  comisión de H acien­
da española en aquella  capital, sufrió un nota­
ble quebranto  que calculábamos en cinco millo­
nes de reales, y segun ahora vemos solo im por­
taba 4.800.000 reales equivalencia de las 50.000 
lib ras de la  negociación en tab lada con Mr. John 
Bell. A unque la ca rta  parece escrita  para de­
fender a  este y a tenuar en todo lo posible el m al 
efecto que h a  causado tan  escandaloso asunto, 
como en e lla  vemos confirmados los hechos 
principales de los cuales re su lta  que efectiva­
m ente los intereses del Tesoro español h an  sido 
perjudicados en una gruesa sum a, vamos á re­
p roducir lo m as esencial de la  carta , á fin de 
que se conozca claram ente de qué naturaleza 
ha sido el daño y á quién debe achacarse la res­
ponsabilidad m oral del desastre en que el Te­
soro español h a  sido la única v íctim a.

Oigamos al abogado de John Bell, que así re­
fiere lo ocurrido:

«El O de Noviembre de 1872 se presentó Mr. 
John  Bell en la  referida comisión (la de Lon­
dres) , proponiendo la  negociación ó descuento 
á razón dcl 12 por 100 a l año, (jue era entonces 
el concedido, de 50.000 libras de le tras  del Teso­

ro áeargode  ella bajo la  g a ran tía  de costum bre. 
Abonaban a Mr. Bell:
1.“ E sta r establecido en M adrid con casa de 

comercio.
2.” R epresentar allí a l com ité de tenedores 

de títu lo s españoles en sus relaciones con el 
Gobierno.

3.° E sta r ligado ami.sto.samcnte con el m inis 
tro  de H acienda de la época, con o tras  elevadas 
personas de la  situación y con el señor m inistro  
plenipotenciario en esta córte.

4.° H aber llevado á efecto con la comisión 
otro contrato de 50.000 libras, que fué cum ­
plido.

5.” Merecer la confianza de varias de las 
casas m as principales de esta, que le hab ian  in­
dicado para  ocupar e l puesto de d irector geren­
te  principal de uu Banco de grandes pro­
porciones que se proponían establecer en Ma­
drid.

6.° H aber auxiliado á la comisión en mo­
m entos de gran  apuro, una vez con una fuerte 
sum a en m etálico a l Simple in terés corriente 
de la  plaza, y  o tra  jior algunos dias sin  n ingún  
in terés ni garan tía .

Kl presidente aceptó la  oferta; dispuso e l de­
pósito do las garan tías , cual era de costum bres 
en poder de sus banqueros los Sres. M artin y 
com pañía; y aceptó las le tras para la  opera­
ción; 10 de á 5.000 libras, 50.000.

Es costum bre en esta  en negociaciones de le­
tra s  verificadas, por ejemplo, nn  m ártes ó v ié r-  
nes, no acudir al cobro has ta  dos dias después, 
es decir, e l viernes ó m ártes sucesivo. Si se t r a ­
ta  de descuentos, el corredor recoge las le tras, 
y forma después la  cuenta dcl líquido.

Siendo este un uso establecido y aplicable en­
tre  personas conocidas, nadie mejor que Mr. Bell 
ten ia  derecho á quo se aplicase en su caso; y al 
hacerse así, á  pesar de no ser la  costum bre, dejó 
un recibo por las le tras, obligándose á sa tisfa­
cer su im porte el 8 del mismo mes de Noviem­
bre, y otro el docum ento de g a ran tía  firm ado 
por loa banqueros M artin y com pañía.

Lejos de m í en tra r en la  defensa del Sr. Bell 
por ninguno de sus actos, segun se presen ta en 
esta negociación.

E ste no cíimplió su compromiso, alegando que

quienes, trascurriendo el tiem po seg u n ‘cTeTálI-d- 
dam ento esprosó en una Cartadeclaracion de 15 
de Enero últim o, abusaron de su  confianza y le 
dejaron envuelto.

Kl señor presidente confiaba d iariam ente, se­
gun las promesas que se le hacían, en una reso­
lución favorable, y habiendo consultado un a  si­
tuación ta n  crítica con el señor m inistro  p leni­
potenciario, sin dejar de a p u ra rá  Bell h as ta  con 
am enazas, creyeron conveniente no en tra r con 
él en vías judiciales que podrían  no solo com­
prom eterle personalm ente, sino im pedir la  rea­
lización de sus esperanzas con varios banqueros 
de esta.

Bell habia dejado como depósito varias letras 
aceptadas por casas de comercio de ¡respetabili­
dad y o tras sobre un a  que figuraba en prim era 
línea por valor de 50.310 libras. En sem ejante 
situación so presentó el cónsul de E spaña en 
Lóndres, amigo del Sr. Bell, bajo el carácter do 
m ediador, y si era posible componedor de las d i­
ficultades qu e  ocurran, repitiendo en nombro de 
Bell y en el suyo, la  seguridad de que en breves 
dias, ta n  luego como pasase una de las crisis 
m onetarias que de cuáudo en cuándo aparecen 
en este mercado, las le tras .se descontar¡a,n y se- 
sa ldaría la  transacción.

E l resultado fué que en un  breve plazo ingre­
saron en la  comisión 23.300 libras por cuen ta  de 
las 50.000 libras, quedando el resto  de 26.700 re­
presentadas por 23.000 y pico de le tras  acepta­
das por las casas de Malcolm y com pañía, Adams 
y com pañía y la  has ta  entonces rep u tad a  casa 
de los señores L izardi y com pañía.

La confianza general fue defraudada, y estas 
casas suspendieron sus pagos bajo circunstan­
cias que parecían increíbles.

E l presidente de la  comisión h a  confiado estos 
negocios á unos abogados (solicUors) de nom­
brad la  para que representen  a l gobierno y sos­
ten g an  sus derechos en los respectivos concur­
sos de las quiebras; sabedor de que Mr. Bell tie ­
ne derecho á u n a  comisión que los com pradores 
de las m inas de R iotinto deben abonarle, ha 
puesto un  em bargo en sus manos; y habría  p rin ­
cipiado ya contra Befl procedim ientos jud ic ia­
les d no haber conseguido este ev itar el recibo 
personal de la  citación a l tr ib u n a l, sin  lo cual, 
segun las leyes, nada puede seguirse.

Mr. Bell h a  estado en M adrid á fines de Enero 
y se hallaba pocos dias h á  en un segundo viaje. 
Los m inistros de Hacienda, conocedores del ne­
gocio y sns consecuencias, lo h an  recibido y con­
ferenciado con él, prueba evidente de que ha 
obrado algo en sus ánim os para  absolverlo de 
responsabilidad.»

PARTE  OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica un  decreto del m i­

nisterio  de la  G uerra, nom brando com andante 
general de Matanzas a l brigadier del ejército de 
la  isla de C ubaD . Jaim e 0 ‘Daly y  Perez.

Ayuntamiento de Madrid
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LA LIBERTAD FEDER.AL.

Eu la sección de Orden público, que desde 
algún tiempo publica E l  P en sa íiie .x to  E s -  
PA.ÑOL, se consignan casi diariamente suco­
sos escandalosos quo nuestros padres no ha­
brían creído pudiesen jamás acaecer cu Es­
paña. Mas como con la repetición el ánimo 
so va acostumbrando á leer impiedades, y  
tememos que algunos lectores pasen por al­
to aquella sección para evitarse cl disgusto 
que ha do causarles, parécenos oportuno 
llamarles una voz la atención en este lugar, 
para que sepan la situación en que nos en­
contramos y  se prevengan para la que á pa­
sos apresurados se nos viene encima, si Dios 
no so digna detener ó cambiar cl curso de 
los acontecimientos.

Madrid es hasta ahora de entre las grandes 
poblaciones la que lo pasa mejor. Se han dis­
parado tiros una ó dos veces contra los ecle­
siásticos, atravesándole á uno la ropa; se ha 
seguido á otro, amenazándole con el puñal 
desenvainado; se ha pegado á otros, á algu­
nos so les ha tirado piedras ó inmundicias al 
pasar por las calles, y á varios se les ha gri­
tado: monárquicos, realistas, carlistas, mue­
ran los Curas, etc.; pero estos han sido he­
chos aislados, que si bien no se ban castiga­
do por nadie, y las víctimashan sufrido lo quo 
es consiguiente, no constituyen una persecu­
ción general. Causa pena ciertamente atra­
vesar nuestras calles sin encontrar apenas 
un Sacerdote que vista sus hábitos talares, 
y  ver por las mañanas cómo acuden á las 
iglesias ocultando la sotana debajo de uua 
capa seglar; pero en entrando en los templos, 
se halla la misma concurrencia de antes ó 
mayor y las mismas funciones religiosas..

Además de la protección de nuestros ex­
celsos patronos, tenemos dos motivos para 
esperar que esta paz relativa continúe en la 
capital do la que fué córte, hasta que llegue 
el dia de la desolación general. E l primero 
consiste en cl carácter sensato y  morigerado 
del pueblo do Madrid, que es modelo de pue­
blos sensatos y morigerados, porque fué cmi- 
ncutomento religioso, y  no ha abandonado 
todavía enteramente, las tradiciones de lo pa­
sado. E l otro se funda en ser Madrid la resi­
dencia de las autoridades superiores, que 
disponen aún hasta cierto punto do los ele­
mentos de resistencia para reunirlos en este 
lugar, y  tienen interés on impedir, m.icntras 
puedan, un desbordamiento revolucionario,

I v o  L-t CllUlS.

Aquí la instrucción religiosa es escasísima 
desdo que faltan las órdenes religiosas; las 
ideas marchan por mal camino; una parte 
dcl pueblo se alista, en cuanto so le llama, 
para formar batallones do voluntarios do don 
Amadeo ó do la República (que siempre son 
los mismos); mas las costumbres populares y 
el fondo del corazón son en general religiosos 
y monárquicos.

La libertad federal se ha de estudiar prác­
ticamente en otras partes.

Por desgracia son ya machas las que ofre­
cen modelos y  pruebas incontestables do lo 
que es dicha libertad.

Cádiz, cuna de’la revolución liberal; Bar­
celona, foco del movimiento más avanzado 
eu los últimos tiempos; Málaga, azotada por 
la propaganda protestante, son los puntos en 
donde la libertad federal brilla con más vi­
vos y  sangrientos resplandores. Compadece­
mos do veras á los habitantes de estas y 
otras poblaciones; pero al ver el rayo del 
cielo caer sobre las ciudades en que más 
burlas se hicieron de la Religión y de la mo­
ral, no podémosmenos de ro'’onocer lajn.sti- 
cia de Dios.

Las cartas escritas por nuestro ilustrado y 
celoso corresponsal de Cádiz, nós dispensan 
de hacer una larga y dolorosa relación de lo.? 
horrores qn j,aquella ciudad ha prpsenciai’o 
desde que im^iera en ella cl federalismo.

Allí la libertad federal consi.ste en la li­
bertad del Sr. Salvoechea y  de sus satélites. 
Los demás ciudadanos , y sobre todo los ca­
tólicos, son tratados peor que los ilotas en 
Grecia, peor que los siervos en Roma, peor 
que los cristianos en la  misma Andalucía 
poseída por los sarracenos. Para encontrar 
algo parecido á lo que pasa en Cádiz, es ne­
cesario retroceder á los tiempos del furor 
iconoclasta en Constantinopla, y de los Dio- 
clecianos en Occidente. So prohíben hasta 
los signos religiosos, y  se destierra de todas 
partes ol símbolo sagrado de nuestra Reden­
ción, por el cual fné civilizado el mundo. 
Las monjas son arrojadas de sus casas, como 
en tiempos de Lutero en Alemania, como en 
Rusia hace algunos años. Las imágenes de 
la Virgen María y de los santos son insulta­
das impía y sacrilegamente contanlibidinoso 
descaro, que no se puede decir á los presen­
tes, y  la historia se negará á transmitirlo á 
los venideros. Se prohíbe á los maestros, sin 
respetar á las santas hermanas de la Cari­
dad, cl enseñar la religión á los niños. Ni la 
propiedad común ni la particular son respe­
tadas, al ménos para el uso religioso. La 
gente que puede, huye , como de un lugar 
apestado, como huian los primeros cristia­
nos al llegar los scides de Nerón y  otros 
tiranos. Allí reina el despotismo con todos

' sus horrores; los católicos gimen el gemido 
ide los esclavos, puestos en manos de un 
amo bárbaro y  cruel. Ni en nombre dcl arte 
ó del ornato público es posible salvar los mo­
numentos religiosos; el arte y la historia llo­
ran á par de la religión.

En Barcelona tal vez la sitnacion es peor. 
En la capital de Cataluña no es uu hombre ̂ 
como en Cádiz, el que so ha sobrepuesto é 
los elementos religiosos y sociales, sino el 
verdadero espíritu de impiedad infiltrado en 
las muchedumbres por una predicación in­
cesante y  de largo tiempo consentida; allí 
reina cl verdadero federalismo liberal. En 
Barcelona no se dan órdenes impías; allí se 
cometen las impiedades sin.anunciarlas. No 
se destierra á los Sacerdotes, sino qne se les 
asesina, si no so dcsticrran con tiempo á sí 
mismos. , ,

En números anteriores hemos debido con­
tar hechos que la pluma no escribe sino tem­
blando, y  cometidos ya no dentro de la ciu­
dad populosa, sino en los pueblos de la co­
marca, no en un momento de ira quo ciega, 
sino valiéndose do asechanzas calculadas y  
empleando una crueldad entretenida. A dos 
Sacerdotes les sacaron de su casa, llamán­
dolos para ejercer su ministerio, y los asesi­
naron; á otro lo arrojaron de una peña; á otro 
le ahorcaron de un árbol. En Barcelona no 
so vé un solo Sacerdote hace tiempo. Mu­
chos han huido: los quo han quedado andan 
disfrazados con hábitos laicales, bigote y 
barba. ¡Qué soledad religiosa hado producir 
esto en una ciudad que contaba un Clero tan 
numeroso como ilustrado, cumplidor de la 
disciplina eclesiástica hasta el punto do no 
salir jamás á la calle sin el hábito talar! Va­
rias iglesias, joyas de la religión y de las ar­
tos, sirven de cuartel, y—¿lo diremos?—la 
pluma se resiste, pero es menester que se se­
pa, ¡sirven do lupanar!!!

Las orgías que por la noche se celebran 
en los mismos santos templos en donde por 
muchos siglos so habian celebrado los divi­
nos oficios, no se pueden describir; solo se 
pueden llorar: hombres embriagados por su 
momentáneo triunfo y  mujeres sacadas do los 
barrios más infames insultan á Dios y  á los 
santos, escarnecen los actos religiosos, y 
guiados por una concupiscencia feroz, se cn- 
treg’an ciegamente á todos los instintos do 
un corazón depravado.

En las iglesias no profanadas todavía, el 
culto se ha reducido de modo que descon­
suela. Los pocos Sacerdotes que no han hui­
do, celebran en oratorios particulares, y  si 
algunos lo hacen en público, hácenlo con su 
luenga barba, como los misioneros que ce­
lebran entre los idólatras de China.

l-'or la.? raim?, na.d<v que liuela á culto reli­
gioso. Haco pocos dias que un amigo nues­
tro encontró en medio de la calle á nn Sa­
cerdote amigo suyo, á quien conoció á pesar 
de su barba y  disfraz, y  al acercarse á ha­
blarle, el Sacerdote le dijo al' oido: D is­
pense Vd., que llevo el sagrado Viático en ei 
bolsillo. ¡Esto on Barcelona! ¡Esto en Espa­
ña! ¡Esto, cuando se clamorea libertad!

Más triste es lo sucedido últimamente á 
otro Sacerdote on un pueblo de aquella des­
graciada provincia. Llevaba también el sa­
grado Viático escondido: conociéronle unos 
impíos y  sospecharon la misión que estaba 
cumpliendo: se acercan, le rodean, le impi­
den el paso, lo cogen, le registran, y  en­
cuentran en una pequeña cajita la hostia 
consagrada que un cristiano moribundo 
aguardaba con ansiedad; la descubren y  la 
arrojan al suelo, insultando horriblemente á 
vista del Sacerdote al Dios del amor y  de la 
majestad... Luego, volviéndose al ministro, 
le dicen con amenazas y  blasfemáis que gri­
te viva la República.—Viva la República, 
contestó el Sacerdote. Entonces le mandan 
quo diga una blasfemia; pl Sacerdote sen ic  
ga valerosamente; le amenazan con lína 
muerte cruel; cl Sacerdote se mantiene fir­
me, como debe, y la amenaza so cumple. El 
ministro que salió para llevar á Dios á un 
enfermo, fué villana y  bárbaramente asesi­
nado. ¡Dichoso él que fué juzgado digno de 
dar la vida por Jesús!

Escenas como esta sólo se hallan eu las 
historias intituladas de las persecuciones.

Tal es la libertad federal. Reducida ahora 
á algunos puntos, so irá extendiendo á los 
demás, si Dios no lo remedia. ,

Las turbas de las ciudades saldrán á los 
pueblos; algunos hombres que aun no se 
atreven á dar suelta á sus perversos instin­
tos, cobrarán ánimo á proporción que cl mal 
se generalice, y  este país de la religión ca­
tólica va á convertirse en lugar de soledad 
y  desolación. España tendrá un número 
de mártires nuevos en el cielo: en la tierra, 
sólo destrozos, sangre y  ruinas.

¿Pero es posible que 16 millones de hom­
bres se resignen á servir de ludibrio y á ser 
esclavos do medio millón, que por sarcasmo 
emplean la palabra libertad?

La experiencia lo dice. Ahora comprende­
mos la libertad pagana de Grecia y  Roma 
con su esclavitud.

ÓRDEN PÚBLICO.
Para dejar espacio á otros asuntos de no­

vedad é interés de que debemos hacer men­
ción, extractaremos las noticias relativas á 
órden público que circularon anoche y  en la 
mañana de hoy, entre las cuales hay pocas 
de notable importancia.

Anteanoche estalló un fuerte petardo en 
plena I uerta del Sol, cansando al pronto la 
alarma consiguiente, pero sin que los tran­
seúntes echaran á correr, como sucedía cuan­
do estábamos ménos educados en .esto de 
sustos y  asonadas. Es una ventaja esta: falta 
de miedo que se nota en todo el mundo; pero 
al mismo tiempo desconsuela'ol ver quo él 
mal está tan extendido, que ya ni sorpresa 
nos causan las cosas más alarmantes.

Ayer se produjo un gran escándalo, que 
terminó con una gran paliza, administrada á 
la luz del día y  en un sitio tan público como 
la Oarrera de San Jerónimo, siendo víctima 
en este suceso un sujeto á quien so suponía 
reclutador do incautos jugadores. Los que 
presenciaban el suceso, no se mostraban 
loado  ̂ terciar en pró del apa-

E l Estado Catalan denuncia un hecho 
harto escandaloso, pero qne tiene numerosí­
simos precedentes en la brillante historia 
del parlamentarismo español. En la lucha 
electoral, el candidato Sr. Martínez Viller­
gas ha derrotado á su contrario el Sr. Cibea 
cuyos amigos, fiando á un acto censurable 
lo que no habian logrado en las urnas se 
han apoderado de las actas de algunos pue­
blos, y , lo que es peor todavía, han secues­
trado á vanos comisionados, cuyo paradero 
no so conoce, y cuyas familias están tanafii- 
g i^ s  como es de suponer.

Es curioso el hecho siguiente. Los fede­
rales avanzados de Murcia han dirigido al 
Gobierno un mensaje encabezado del si­
guiente modo:

«A los rep resen tan tes del Gobierno de don 
llam ados equivocadam ente de 

la  itepublica española.»
Es edificante la fraternidad que reina en­

tre los republicanos.
A creer al gobernador de Sevilla, la agi­

tación ha menguado mucho en aquella capi­
tal; algunos gremios, como el de panaderos 
volvían a los trabajos, y  aunque otros obre­
ros continúan en huelga, ha desaparecido la 
gravedad de la situación. Dios quiera que 
así sea. ^ ^

Los periódicos de Cádiz se muestran mé­
nos alarmados quo eu dias anteriores por las 
noticias referentes al aumento do guarnición 
y aprestos militares notados en Gibraltar, á 
cuyos señores se suponía uua actitud hostil 
coutra los intereses y  la independencia na-
CiOQcii. f

La indisciplina militar, desbordada por 
completo desdo el advenimiento de la Repú­
blica, no, se detiene ante los mayores peli- 

atendible.? consideraciones.
Melilla, fortaleza española perennemente 

amenazada por el enemigo, está sumamente 
comprometida por la actitud do su guarni­
ción, que segon parece, nada tieno quo en­
vidiar á los batallones -de Cataluña.

Hace pocos dias, según cuenta un periódi­
co, el regimiento que guarnece á dicha pla­
za se amotinó^ exigiendo la peseta de haber 
que aun uo habia recibido. Los soldados de- 
clMaron que si al dia siguiente uo se les pa­
gaba, se apoderariau del gobernador y  íefes 
se apoderarían d éla  plaza y soltarían á los 
presidiarios. Los esfuerzos de los jefes quo se 

, allí xyuuvo fue,uu Tantos, que
los amotiuados se contentarou con el haber 

’ ibiciitras lleg-aba el correo do

fb fb ic io n  está tan desmoralizada, 
añade dicho periódico, que raro es el dia en 
q̂ ue lio so verifican prisiones por causas po-
kr ner Ó parecen traba-
jai por D. Carlos, y  otros por la demagogia.

1 ara completar esta reseña, damos á con­
tinuación algunas noticias del Imparcial:

«Escriben de Barcelona ú La, Prensa:
Los in transigen tes, que ven la  ba ta lla  n e r -  

dida, van  a a p c k r  á  las arm as bajo el protesto 
de que conceptúan nu las las elecciones. Ya se 
eos a - b s t ^ l l o n e s  f r L -

señal estén  dispuestos p a ra  venir sobre la  ca­
p ita l a  prom over la  to rm enta, y  las instruccio- 
n e s s o n q u e s i  los jefes no quieren  seguirlos 
que tes dejen sotes, aunque la  m ayor parte  les

pacto f e ­
deral. E.sto sucederá antes de 1.“ de J u ^
I ten  1 p reparar cl sexto bata-

S  m añana ® ^
Como decimos en otro lugar, para e l dia í>3 

reza el calendario político nublado.
A bien que el ca endario del Estado Catalan

Z  L í  n  no reconocerá tes acuerdos

te

m étrica que baia á todapri.sa, tan  ( lep rik  
e» posible que los dol pacto fed era l catalán, no

p a S  resjeterlo^r*^"

í o S ( S i ' “ *
A lo cual contesta E l Estado Catalan:
«1 erfectam cnte, si en las m adrigueras de ¡ k  

ra ta s  echaba queso espolvoreado de arsénico 
pues h a ría  rev en tar á toda la  raza raton il en
m énos que can ta  u n  gallo.» “

advertir, que para E l  Estado Cata­
tan  la  raza ra ton il son todos aquellos que no se 
en tusiasm an cou la  federal. ^

—Un diario  do Badajoz da cuenta de oue en
el trascurso  de m uy pocos dias han escamotea 
do corcho por valor de 30,000 rs. de v aria fd eh e- 
sas del valle de Castellanos, propias de d! Pedro 
Baena; quejándose de que ia  autoridad judicial 
no desplegue el celo necesario para hi averi­
guación de tes au tores de estos de.spojos.

—Parece que en un  club republicano de Ba­
dajoz h a  pedido un  federal que se prohibiese á 
los jornaleros portugueses trab a ja r  en aouelln

res caste
á pun to  de venir á las manos los segado- 
lellauos y portugueses, y que la  au to ri­

dad superior de la provincia ha tenido que 
adoptar algunas m edidas para conjurar el con- 
llicto.

—El viernes por la  noche se notó alguna ag i­
tación en tre  tes voluntarios de Málaga, creyen­
do que no podían destinarse á la  com pra de fu­
siles todos lo s  ingresos del ayuntam iento  que, 
según convenio con tes jefes, deben dedicarse a 
este objeto. Al fin se acordó crear una comisión 
de voluntarios que diese diaria cuenta del esta­
do de la suscricion y de lo recaudado.

Tam bién escriben de aqutella ciudad que han  i 
d im itido los individuos que componían la  ya | 
m erm ada comisión m unicipal á que habia q u e- 
dado reducido el ayuntam iento, y como estaba 
ausente el gobernador, nada podia resolverse.

—El juéves últim o tes 50 voluntarios de Bla- 
nes dejaron las arm as. Depositadas eu las Casas

¡-yiblacion. un  
á

ue anteanoche en Calclla

Consi.storiales se apoderó de la j/a.
antoso. Los vecinos empezaron

suerte que anteanoche en uaic lia  
) p ara  a lbergar m ás vecinos. A n­
d e 'm ed io  dia, en tró  en la  pobla-

panico e
em igrar, de suerte 
no habia sitio
teayer, á eso de 'm ed io  dia, en tró  en la p  
cioñ el batallón  cazadores de C ataluña, aievol- 
viendo la  calm a y la  tranqu ilidad  á sus hab i­
ta n te s . No encontrando en la  villa á las au tori­
dades m unicipales se alojaron. E l jefe m anifes­
tó  que la fuerza de su batallón quedada encar­
gada de custodiar la  vía, que perm anecería en 
éljpueblo un núm ero determ inado de sus caza 
dore.s, encargando la organización de la  m ilicia 
á nu  com andante de armas. E stas m anifesta­
ciones reanim aron el esp íritu  de la población.»

—E n Talavera la  Real h a  habido tam bién un

por el gobernador 
restablecido el órden.

Badajoz :

—La m arina de guérra estacionada en el puer­
to  de Barcelona, carece de tes recursos necesa­
rios para  las m ás aprem iantes necesidades.

—^Anoche se han  recibido en Gobernación gran  
núm ero do despachos cifrados.

CRÓNICA DB LA GUERRA.
■Vascong .«das V N av arba . — Sigue cre­

ciendo la fuerza de los carlistas, según tes­
timonio unánime de toda la prensa liberal, 
y parece confirmarse la noticia de que mu­
chos oficiales de artillería han ofrecido su 
cspaila á D. Cárlos.
' £a  Epoca dice:

«Hoy h an  salido do Madrid á  toda prisa p ara  
C iudad-Real un  batallón  de ingenieros, y lara 
V itoria el regim iento completo titu lado  de la 
Reina. Según parece, el Gdnierno tiene funda­
dos tem ores de un levantam iento  en la  M ancha, 
y no vemos con qué tropas h a  de sofocarle si es 
form al.

No extrañam os, por 1o tan to , que hoy los cír­
culos republicanos respiren  alarm a y que La 
Igualdad  haga claras indicaeionos acerca de la  
incapacidad con que están  dirigidas las opera­
ciones del Norte, veremos 1o que dice nuestro 
colega al saber que el general Nouvilas, des- 
jues de pasar diez d ia se n  V itoria, .se h a  ido 
loy á Bilbao á d irig ir desde a llí las operacio­

nes. E n tre  tan to , la  no tic ia  dada em bozada­
m ente por la  prensa se lia hecho pública: un  
cierto núm ero de oficiales de a rtille ría  que no 
tiene o tra  profesión que la de las arm as, h a  ido 
á alistarse eu las filas de D. Carlos.

Es cl p rim er paso en  un a  de las m ás graves 
situaciones de n u es tra  h istoria , paso que debia 
esperar cl general infausto que cou in fernal te ­
nacidad preparó la  disolución del ejército un i­
da á la  ae l cuerpo de artillería . Los carlistas 
están  de enhorabuena, y  serán in justos si no 
recompciLsan á quien ta n  perfectam ente les van 
sirviendo ú la  sombra de la bandera revolucio­
naria.»

—R ecientem ente salieron do París el conde 
de A lcán tara , belga, y has ta  o tra  docena de 
franceses, belgas y polaco-s, qne iban ú alistarse 
en las huestes carlistas. Todo es resultado d e ja  
proclam ación do la república federal en E spaña 
y de la  derro ta  de E.stella.

A unque no es cierto pasen de algunos miles 
de libras esterlinas los recursos que el carlismo 
ha encontrado recientem ente en In g la te r ra , es 
indudable que la  posesión de la  p rim era plaza 
fuerte , como Pam plona, Gerona ó Bilbao por 

Um-kt la, pusíbíliaaa óc poalízar 
su enipréstito  en Ing laterra .»

E l Tiempo:
«Una ca rta  do Pam plona indica 'a  gravísim a
itic ia  de q ' .............................

pasado estos

que anoche corrieron de que habian  los carlis­
ta s  entrado en aquella población.»

noticia de que a lg u ú  oficial del ejército se ha 
os dias a las lilas de D. Cárlos.

—E n altas regiones se aseguraba hoy q^uc cl 
Gobierno, poco satisfecho del resultado do tes

Elañes de cam paña dcl general Nouvibis, le ha- 
ia  hecho ta les indicaciones que so esperaba su 

dimi.sion ó su próxim o relevo. En este caso se 
cree que seria reemplazado por el general Acos- 
ta , cuyos servicios desea el m inisterio.

La Correspondencia:
«Anoche debieron salir de Madrid con direc­

ción á  V itoria cuatro  médicos m ilita res y 22 in­
dividuos de la  b rigada san ita ria , reclam ados 
por el general eu jefe del ejército dcl Norte.

.—El general Nouvilas, que como ayer diji­
mos, hab ia salido para Bilbao, ha telegrafiado 
ya desde allí a l p residente del Poder ejecutivo.

E l  Diario E spañol:
«El general en jefe del ejército del Norte ha 

reclam ado desde Bilbao al m inistro  de la G uer­
ra, m ande cuando ménos un batallón dol reg i­
m iento de G alicia que se ha lla  en Valencia, por 
no haber llegado el batallón  de A stúrias que se 
esperaba.»

E l Imparcial de esta mañana da las si­
guientes noticias:

«Anoche se aseguraba que se habiau recibido 
en Gobernación noticias im portaiités sobre la 
insurrección carlista .

—.Anoche cdrrié el rum or de qué en el p lan  
del Sr. F igueras y  dcl géneral Noiufilas para  
acabar de un a  vez con tes c iriis ta s  d e l . N orte, 
en traba el propó.sito de destinar á la  persecu­
ción de las facciones vasco-navarras una p arte  
del ejército que se encuentra en C ataluña, y 
con todas las fuerzas reunidas batir después á 
las insu rrec tas en las provincias del P rincipado.

—Anoche se hab laba en algunos círculos m i­
litares sobre cl posible regreso del general Nou­
vilas.

—Una ca rta  del Norte, recib ida ayer, a.segu­
raba que el batallón cazadores de B arbastro 
habia m ostrado ciertas dificultades para sa lir á 
operaciones.

—Según dicen cartas que recibimos de V iana 
(Navarra), las cercanías de aquella población 
están invadidas com pletam ente por tes carlis­
tas, h as ta  el punto de que los veciuos hace 
m uchas noches que no duerm en con tran q u ili­
dad. Hay qne advertir que á tes carlistas les 
pasa 1o mismo, porque no caben en los aloja­
m ientos, y so ven obligados á pasar la  noche en 
e l campo.

—El dia 14 de este mes se presentó en S an ta  
Cruz, provincia de Alava, e l cabecilla ca rlis ta  
Elío, vestido de gran  uniform e. Esto produjo 
g ran  entusiasm o en tre las gentes carlistas.

Se espera, sin em bargo , que e l general Nou­
vilas^ con los refuerzos que está  recibiendo, 
sabra contener los ím petus de aquel e n tu ­
siasmo.

—Parece que c l Gobierno t r a ta  de su stitu ir  
cou otros, algunos de tes jefes que actualm ente 
m andan colum nas eu el ejército del Norte.

—D orregaray y Olio h an  pasado an teayer por 
Iru n  con dirección á Lecum berri con el propó­
sito, al parecer, de ir a l B aztan á reunirse con 
L izarraga, Elío y cura Santacruz.

—El general Maldonado se encuentra en E li-  
zondo incomunicado con Pamplona.

—Las facciones carlistas de N avarra operan 
un m ovim iento de concentración hácia E ste lla . 
E ste hecho ha jiodido dar origen a tes rum ores

C a t a l u ñ a , '—Dice anoche La Correspon­
dencia:

«El general Velarde se propone em prender 
sus operaciones, con arreglo  al p lan  q u e J ia  
formado desde M ontblanch , donde llegó e l 
viernes. *

—El regim iento qne va á m andar el coronel. 
D. M anuel V illam azares, es el que estaba á las. 
órdenes del Sr. Cabrinety y que, como saben 
nuestros lectores, h a  dado tanta-s m uestras de 
arrojo. E l nuevo jefe merece á cuantos le cono­
cen un elevado concepto.

—L as com unicaciones con S ort y  la  Seo do 
ü rge l, según te legram a de ayer, estaban in te r­
rum pidas por los carli.stas.»

La Política:
«Lo de S anahuja ha sido más serio y m ás des­

agradable para sus heróicos defensores de lo  
que en un  principio se creyó. Así lo dejan en­
ten d er tes p artes recibidos hoy. Por m ás que en  
tes centros oficiales se guarde reserva sobre 
ellos, ya vendrán las cartas y tes periódicos do 
provincias á revelarnos la  tr is te  verdad.»

E l Imparcial de esta mañana:
«Se aseguraba anoche que ol tír. M artínez 

Campos habia sido pu ra  y sim plem ente relevado 
dcl maudo que. desem peña en C ataluña, sin que 
se piense en darle otro ninguno.

—De Barcelona com unican al Gobierno, coa 
referencia a noticias de unos campesinos, que e l 
cabecilla T ristany, en cuya com pañía contin iia  
D. Alfonso, ha hecho fusilar á veinte vo lun ta­
rios republicanos que ten ia  en calidad de p ri­
sioneros.

—La fa lta  de arm am ento, cl aum ento de ias 
facciones y el escaso m ovim iento de las tropas, 
ha hecho en tra r á los hab itan tes de la  provin­
cia de Tarragona en un período de decaim iento 
que hace tem crm ales incalculables. Todas es tas  
causas producirán quizás que d im ita  la  d ipu ta­
ción provincial, según noticias que le han  sido 
com unicadas al Gobierno.

—Continúan siendo cada vez m ás graves las 
noticias referentes á la  situación de valls, po­
blación bloqueada por los carlistas do T arra­
gona.

—Dos guardias cívicos de Reus descubrieron 
en casa de nn guarnicionero de la  calle de S an  
Lorenzo de dicha ciudad 200 canana.s, que se 
sospecha estaban destinadas lí los carlistas. E l 
dueño del establecim iento fué llevado á la  cár­
cel de orden del com andante m ilitar.

—E l brigad ier Lafuente parece que no ira  dé 
com andante general á Tarragona, como asegu­
raba anoche un  colega, .sino de jefe de un a  bri­
gada del ejército de C ataluña.

—Dice un  periódico de Reus:
«M ientras las colum nas O tal y F e rra te r  se di­

rig ían  anteayer á  ValLs, la pa rtid a  de V allés, 
Baró y Espolet celebraba u n  baile al son de la  
dulzaina en Irf plaza do Picam uxons.»

—Según noticias do carácter oficial, las p a r­
tidas carlistas tom an increm ento en T arra­
gona.

—Los carlistas de Reus, seguu noticias que 
h a  recibido el Gobierno, fusilan á tes liberales 
de la  com arca que caen en sus manos.

—El cabecilla Cucala ha -quintado á unos 
cuantos voluntarios republicanos que como p ri­
sioneros re ten ia  en su poder, fusilando cu su 

: consecuencia á cuatro  de aquellos do.^gracia- 
I dos.»

Estas últimas noticias son sin dudas falsas.

Los periódicos oficiosos dicen;
«En una ca rta  |que hemos recibido dcl Maes­

trazgo, se nos dice que desde hace algunos dias 
están  recorriendo los pueblos de aquella  co­
m arca muchos agentes carlistas, haciendo g ran ­
des ofrecim ientos y repartiepdo algún  dinero, 
con objeto de allegar nuevas fuerzas á  la insur­
rección y provocar allí un  levantam iento.

—Se dice que en Patencia se ha presentado 
una nueva y num erosa partida  carlista .

—Trescientos noventa y seis fueron los indivi­
duos del regim iento de ingenieros que ayer sa­
lieron para  Ciudad-Real.

—Van á  ser movilizados á su instancia a lgu ­
nos batallones de voluntarios republicanos do 
Aragón.

—Las partidas que m andan H ierro y G rajal 
en traron  de nuevo anteayer á la s  ouce de la  m a­
ñana en A lar, y perm anecían en el mismo p u n ­
to á las seis de la  ta rde .

—Se asegura que tes carli.stas han incendiado 
la  estación do V enta de Baños.

—Se han presentado algunas partidas carlis­
tas de escasa im portancia en la  provincia do 
Ciudad-Real.

—A fines de mes se h a lla rán  en Madrid los 10 
0 12,000 francos dcl ■ ú ltim o alistam iento , que 
YÍanen á regim entarse y organizarse con toda 
prem ura para atender á las necesidades del ser­
vicio.

—El cabecilla carlista  Sabariegos vuclye á 
agitar.se por la provincia de Orense, en donde 
algunos de sus confidentes estaban an teayer re ­
clutando gente.

¿Pues no habia entrado en Portugal?»

Ayer se decia que Velasco habia alcanza­
do una victoria sobro una de las columnas 
republicanas que operan en Vizcaya. Los pe­
riódicos oficiosos escribían anoche:

«íTegun te legram a de Bilbao recibido e.sta 
ta rde  en ol m inisterio de la G uerra, el batallón  
de A lba de Tormes batió  ayer á las facciones 
reunidas de Velasco y  Berneo, fuerte  de 800 
hombres, en las penas de V iserraga, cerca de 
Yurre, causándoles seis m uertos vistos y  varios 
heridos, que, según noticias confidenciales, as­
cienden Ú25.»

La Gaceta nada dice de esta victoria de las 
tropas del Gobierno, y  hoy se limita á  dar 
las siguientes noticias:

« C a s tilla  l a  V ie ja .— En A.studillo se han  
presentado al capitán  general tre s  carlistas á 
indulto .

Ayer ta rd e  á las seis fué batida  en tre  A guilas 
y  Guaseo la  facción G rajal y H ierro, cogiéndola 
tre s  caballos y ocho ó diez arm as.

V a le n c ia .—Ha sido quem ada por la facción 
V alls la  estación de Am polla (debe ser Am- 
posta), y se cree haya sufrido igual suerte  la  de 
A lm etlla.

C a ta lu ñ a .—La colum na de Saboya, m andada 
>r el coronel Alvarez, atacó en térm ino de V al­

ora á la  facción Morlans, que se hallaba ocu­
pando una casa, cogiendo prisionero su jefe y  
ocho carlistas, que han  llegado y a á  Barcelona.»

En su sección de noticias nada añade el 
periódico oficial.

E l general Saballs ha dirigido á los cata- 
anes la alocución siguiente:

«H abitantes de las provincias de B arcelona y
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Gerona: La hora lia sonado ya. Al grito  mágico 
de Santiago y -cio-ra España, em puñem os el fú­
sil, y  levantém onos unidos contra esa horda 
de pillos que asesinan y roban á m ansalva, aui- 
quilondo el país y persiguiendo y m atando á 
ios m inistros del Señor. T an ta infam ia, pueblo 
ca ta lan , no puede to lerarse; ta n to  baldón no 
puede perm itirse. A las arm as todo.s, á las ar­
m as, que el triunfo  es nuestro  y se acerca rápi­
dam ente.

Nuestros herm anos los navarros acaban de 
alc.anzar un a  com pleta victoria. E l coronel Na­
varro, con toda su  colum na y  a r tille ría  de m on­
ta ñ a , acaba de ser copado y hecho -prisionero 
por la>s fuerzas de los valientes y esforzados je ­
fes D orregaray y Olio.

Catalanes: pues nosotros fuimos los prim eros 
en  izar la bandera de Dios, p a tria  y rey, im ite­
mos la  conducta dé los navarro.s. Un esfuerzo 
más; unám onos todos, q u e ' vuestro general os 
aguarda p ara  conduciros pronto, m uy pronto, 
a la  victoria.

jYiva E spaña’ ¡Viva el rey! ¡Vivan los fueros 
de C ataluña!

¡Abajo la república!
Campo del honor, de Mayo de 1873.— 

V uestro com andante g en e ra l, Francisco Sa- 
ialls.»

■ Escriben de la montaña do Cataluña con 
fecha 15:

«Se han  insubordinado nuevam ente cn  Amer 
las fuerza.s de C abrinetty . .Hay quien asegura 
que h a  corrido peligro la  vida de este. Han en­
trado  esta  m añana algunos oliciales de las com­
pañías insubordinadas, habiendo estas quedado 
s in  jefes.»

C abrinetty  y demás jefes de las bandas repu­
blicanas de e.sta provincia llevaban el intento 
de hacer desocupar y tap ia r las casas dispersas 
de la  m ontaña, donde h ab itan  personas adictas 
á  la  causa nacional. H abiendo tenido conoci­
m iento el general Saballs de e.ste proyecto, ha 
publicado un bando que h a  sido.fijado en San 
H ilario. Mieras y o tras poblaciones m andando: 
Que todo propietario  ó inquilino á quien se co­
m unique la orden de ta p ia r  la casa está en el 
deber de com unicarle á su vez al jefe de las 
fuerzas reales, quien m andará fuerzas en su 
ayuda: Que los contraventores á  esta disposi­
ción serán castigados con una crecida m ulta , y 
que por cada casa que se mando tap ia r y des­
ocupar, él tap ia rá  tre s  de los liberales, ó los 
jerjuioios causados serán resarcidos con ta la  de 

bosques, campos, e tc., de estos últim os.
C abrinetty  h a  de.sistido de su proyecto; el 

triunfo  h a  sido de Saballs.
Las escuadras carlistas han fusilado esta se­

m ana á siete asesinos que acababan de robar 
un a  casa rica de campo en V iladem uls, asesi­
nando al dueño, á su señora y á un a  cria tu ra , 
m ien tras se disponían á hacer lo mismo en la 
casa parroquial.»

Recibimos la siguiente carta por cl correo 
de hoy:

«Sanahkja , 16 de Mayo de 1873.—Hoy ha sido 
dia de júbilo  para e.sta población, que ha tenido 
la  dicha do albergar en .su recinto a  los serení­
simos in fan tes D. Alfonso de Borbon y doña 
M aría de las Nieves. El entusiasm o por ver y 
sa ludar á SS. AA.,_ha sido indescriptible. Hom­
bres, m ujeres y ninos de todas edades y condi­
ciones, salían en tropel á contem plar la 'real co­
m itiva, m ien tras el repique de las cam panas y 
un a  comisión del ayuntam iento  anunciaban la 
:iproxiraacion de los augustos huéspedes, que al 
son de los armoniosos ecos de la  m archa real 
atravesaban las calles de la  población entre los 
apiñados grupos de gentes. Una com pañía de 
zuavos escoltaba á SS. AA., que montados en 
briosos caballos, em belesaban u cuantos ten ian  
el placer de contem plarlos. E n tre  los varios je ­
fes, se veian pundonorosos m ilitares do a lta  
graduación; llam ando igualm ente la atención 
un  herm ano del Excmo. Sr. D. Rafael Tri.stany, 
recientem ente entrado de Francia. Decirle el 
entusiasm o y satisfacción que experim entaban 
los corazones, seria indescriptible; pues la ale­
gría  que ú todos nos ha causado sem ejante v i­
sita , em baraza mi voz, im pidiendo á m i plum a 
estam par sobre el papel lo que no sabría expli­
car. Baste decir que todos á pqrfia clavaban su 
v ista  en los que eran  objeto de la alegría que 
nuestros corazones rebosaban.

Serian como Jas  ocho de la  m añana de hoy 
cuando h a  partido  liácia Pons la  rea l com itiva, 
siendo despedidos a  los santos gritos de ¡viva la 
Religión! ¡Viva Cárlos VII! ¡Vivan SS. AA. los 
serenísim os infantes D. Alfon-so y dona María 
de las Nieves! ¡Abajo la  República, etc.! que 
fueron contestados por la  m uchedum bre con 
grato  frenesí. ¡Dios vele por la  salud de sus al­
tezas y dé á esta desgraciada nación dias de paz 
y de ven tu ra .

De lábios de S. A. doña María de las Nieves, 
y en correcto castellano, oí que á m edia noche 
de uno de los dias pasados, en tre  Calaf y Man­
resa. hallándose en un  bosque, habian tra tado  
de asesinarla tre s  voluntarios republicanos que 
habían  salido de M anresa con este objeto, alis­
tándose antes en las filas carlistas, arrem etién­
dola con un cuchillo y un rew olver, y disparán­
dola una carabina, que por m ilagro cíe la  Provi­
dencia faltó al disparar; á cuya acción, v ista  por 
los leales y valerosos voluntarios de D. Cárlos, 
fueron en el acto aquellos m uertos á bayoneta­
zos y sablazos, pagando así los m alvados ta n  
alevoso propósito. Yo mi.smo he visto el cuchi­
llo con el que m urieron acj[uellos infelices. Ño 
hay que desm ayar; la  cau.sa que defendemos es 
san ta, y  Dios vela por los buenos.

Corren rum ores de que hay revolución en 
Barcelona. Quince dias hace que no recibimos 
correspondencia alguna, ignorando si es ta  lle ­
gará á sus manos, si bien tiene que recorrer 
gran  trayecto  para tira r la  en lugar .seguro.

Siu m ás por hoy , se desp ide  de Vd. h a s ta  m e­
jo r  Ocasión su  afec tís im o  am igo .—El Corres­
ponsal.»

Dice el Diario de Tarragona:
«Trátase en V alls de fortificar cl recinto de 

la  v iíla  en v is ta  del a.specto que v a  tom ando la 
guerra  civil cn esta  provincia.

—Según dice u n  colega, los 14 voluntarios 
de V ilaplana m anifestaron, al llegar anteayer 
á Reus, que si no se m anda á aquel pueblo una 
fuerza de destacam ento, están  resueltos á uo 
volver almi.smo.»

Leemos eu La Independencia:
«ViDRURAS, 17 de Mayo.—A nteaver cl valien­

te  brigadier ciudadano Jo.sé C abrinettv  pasó 
por las inm ediaciones de esta, y hallando en Ca­
sa Masana a lgunos heridos carlistas después 
de haberlos negado ro tundam ente , hizo prisio­
neros á los de la  casa, sacó los heridos y  pegó 
fuego á la citada casa.»

¡Hermosa manera de hacer la guerra!

La C'rúnica dice:
«Continúan en B erga las obras de fortifica­

ción, que están  ya bastan te  adelantadas; y se­
gún  Opinión de los in te ligen tes, ni en la  guerra 
de los siete años se habia visto aquella pobla­
ción con uua fortificación ta n  respetable. Lo 
que pone a cubierto á los hergadancs de un te r ­
cer ataque, con éxito  favorable,por los partida­
rios del oscurantism o.»

Escriben de Manresa con fecha 15 al Dia­
rio de Barcelona:

•-íCorren rum ores de si lia entrado el herm ano 
do. T ristany con un buen núm ero de zuavos, 
alentado y subvencionado por los legitim istas 
francesesr No sé lo que en esto habrá de verdad, 
pero sí.que desde e l desgraciado hecho de arm as 
de E rau l, ha cobrado m uchos bríos el espíritu  
d é lo s  carlistas.»

El mismo periódico dice:
«Corría ayer m uy válido en esta ciudad el ru ­

mor de que todos o la m ayor parte  de los oficia­
les^ 4® la  colum na qua mancía el.brigailier Ca- 
b n n e tty , hab ian  solicitado el retiro , viñI¿tdose 
á Barcelona. Atribuia.se es ta  déternünacion á 
una órden dada por el citado brigadier dé qdé 
se pusiese en libertad  á un  soldado, á  quien eí 
com andante de 'su  batallón  había m andado a r­
res ta r y el coronel dispuesto que fuese encerra­
do, en ún  calabozo, por haber com etido una fal­
ta  ^rave en el servicio, por cuyo motivo los ofi­
ciales no se consideraban con fuerza m oral bas­
ta n te  para hacerse obedecer de sus subordina­
dos. Rectificaremos, no obstante, es ta  noticia, 
caso do que hubiésem os incurrido en alguna 
inexac titud  al referirla.»

El ayuntamiento do Cádiz se ha propuesto 
herir on lo más vivo el sentimiento católico 
de este país y de una desdichada ciudad, 
cuya apatía parece merecer tanta desdicha 
y  el agravio de ser tiranizada por semejante 
cuadrilla do'concejales.

Estos, al méuos en su mayoría, inspirados’ 
por no sabemos qué espíritu infernál, estu­
dian con ahinco para encontrar nn nuevo 
baldón qué arrojar á la frentb de'sus admi­
nistrados, y nunca dejan de hallarlo en un 
país donde por todas partes hay señales y 
testimonios de religiosidad heredados de 
otros tiempos más felices.

E l Comercio de dicha ciudad ha publicado 
un suelto, cuyo contenido llena de profunda 
indignación á todo pecho honrado y  genero­
so. Hé aquí sus palabras:

«Por diferentes conductos hem os sabido que 
el ayuntam iento  de esta ciudad ba celebrado, ó 
esta á punto  de celebrar un contrato  con una 
casa ex tran jera  para  la  adquisición de arm a­
m ento con destino á la  m ilicia ciudadana, y que 
no teniendo un  real di.sponible para cum p lirlo s  
compromisos que contrae, n i posibilidad siquie­
ra  de poder proporcionarse m ás adelante los 
fondos necesarios con ta l objeto, ha hipotecado, 
ó trata de hipotecar al pago de la suma ptaclada 
la mamüflca custodia de plata en que desde hace 
más ele doscientos años sale jirocesionalmente 
la  M ajestad Divina e ld ia  del Coryiusj cuyo valor 
m ateria l es tá  apreciado en 45,000 duros, y los 
conventos de San Franci.sco y Capuchinos, cu­
yas respectivas iglesias se apropia el municipio, 
como si fuesen suyos, como si no estuviesen le­
g ítim am ente consagradas al culto  divino.»

Un periódico liberal, al leer esto, no puede 
ménos de exclamar:

«¿Qué les parece a nuestros lectores la con­
ducta  dcl ayuntam iento  de Cádiz? ¡Hipotecar 
la  custodia para  com prar carabinas á los volun­
tarios de la  República! De esto á la sustracción 
de alhajas de los templo.s entrando por la a l­
can ta rilla , hay poca diferencia.

¿Qué pensarán de este pobre país en ol ex tran ­
jero?

¡Qué liau do pensar, sino que somos uu 
pueblo de ilotas, que uunca encontramos el 
momento oportuno para rechazar la más as­
querosa do las tiranías!

Por fortuna, ol verdadero pueblo protesta 
coutra las iniquidades revolucionarias, que 
serán castigadas cuando llegue labora do la 
justicia.

Porque las hay de tal naturaleza, que no 
pueden sor olvidadas por la justicia humana 
cuando se restablezca en nuestra pátria.

No sabemos con certeza cuál será la causa 
de la inquietud que muestran el Gobierno y 
sus amigos; pero ello es que de alg-unos dias 
á esta parte andan desconcertados, como si 
vieran eu grave peligro su República, no so­
lamente por el levantamiento carlista, que 
les pone muy on cuidado, sino tambicp por 
otras causas.

Se habla de conspiraciones; los periódicos 
oficiosos publican enigmáticos anuncios re­
lativos á planes de no sabemos qué género y 
do prisiones de personas «muy conocidas y 
estimadas;» son relevados algunos jefes mi­
litares, significados por su horror á los car­
listas, pero también por su afecto á los al­
fonsinos, y se habla del relevo de los jefes 
superiores del ejército.

¿Qué ocurre? ¿Qué papeles importantes 
son esos cogidos á un detenido en la fronte­
ra? ¿Por qué hablan algunos periódicos, 
aunque sin fundamento, según parece, de la 
prisión del marqués de Campo Sagrado? ¿Por 
qué ha sido detenido el Sr. Bono y  Serrano? 
¿Por qué ha sido depuesto el comandante 
general de la provincia de Gerona, Sr. Mar­
tínez Campos, á quien tanto han aiacado los 
periódicos liberales? ¿Por qué truenan ahora 
estos contra el general Velarde, sn niño mi­
mado hace pocos dias?

Misterios. Nosotros, sin embargo, creemos 
que la ¡República ve fantasmas y se asusta 
por poca cosa. Eu cuanto á los católicos y 
conservadores militares alfonsinos, que cou 
tanto celo sirven á la revolución avanzada, 
nos parece que no pueden cstrañarsc de que 
la República los despida, á pesar de sus bue­
nos servicios. Es el pago que se da siempre 
y en todas partes á cierta clase de méri os.

La República da una prueba de buen sen­
tido: al alfonsino, católico y conservador 
que se presta humildemente á servirla, le 
clice: si vienes á engañarme, ¿qué haré cou 
tu dcslcaltad? y  si vienes á servirme ¿qué 
pensaré de tu abnegación?

No puede m énos de lla m a r la  a ten c ió n  la  
m an era  cóm o os tra ta d o  el g e n e ra l N ovilas, 
repub licano  federa l, m in is tro  do la  G u erra  y 
je fe  del N orte  po r sus m ism os am igos y  cor­
re lig io n ario s . Los periód icos federa les, con 
m ás ó m éoos desenfado, le hacen  ob je to  de 
sus ac rim in ac io n es y cen su ras , y todo  hace 
p re su m ir  que d en tro  de poco van á d ec la ­
ra r le  desde La Igualdad h a s ta  e l Estado Ca­
talán, u n a  g u e rra  im placab le  que te rm in a rá  
por la  v u e lta  á  M adrid  d e l poco afo rtunado  
g e n e ra l.

T ra tan d o  de esto  E l Imparcial en  u n  a r­
tíc u lo  titu la d o  AT? hay amigo para amigo... 
es tam p a  la s  s ig u ie n te s  considerac iones que 
nos h an  in te resad o :

«El m ovim iento, como se vé, es general y pa­
rece eoino que responde á una consigna, no sa­
bemos si iuspinula cn lo.s nuevos ucto-S de .salva- 
gismo perpetrados cn Sauahuja, en las noticias

tra ídas por ei ayudante del general Lagüncto 
llegado ayer, ó én la reproducción de algiinás 
inquietudes causadas por el general Moriones á 
raiz de la  proclamación de la  República, y por 
el general'Lagim oró á raiz de os sucesos do 
Abril; pero no porque reconozca cualquiera de 
estas tres causas es ménos im portante: ó la in­
surrección carlista  ha tom ado proporciones des­
conocidas has ta  almra del publico, ó decidi­
dam ente se desconfia nel general Nouvilas, có 
mo se desconfió de los generales Moriones y  
Nouvilas, y tam bién  por las mismas causas: por 
reconcentrar en un  punto dado las fuerzas de 
su mando.

Al tra ta rse  de los generales Moriones y Lagu­
nero so tra tab a  al fin de dos generales m onár­
quicos, sin interm itencias republicanas; pero 
tratándose del general Nouvilas se tra ta  de un 
general republicano, y no del dia siguiente; por 
sus ideas avanzadas fué relevado del mando de 
C ataluña; por perm anecer fiel á ellas fué dado 
de baja cu e l escalafón del ejército; por sus ser­
vicios á la causa de la República y por la ciega 
confianza que inspiraba á la  situación fué nom­
brado, prim ero general en jefe del ejército del 
Norte y más tardo mini.stro de la  G uerra, por­
que tam bién se t r a ta  de un individuo del jf’oder 
ejecutivo. Todo esto  nos parece ta n  grave, que 
no nos atrevem os á decidir si se quiere echar al 
general Nouvilas por inepto, dado el alarm ante 
desarrollo d é la  guerra, o por peligroso, dada la 
concéntracioh de tu e rtas  qué está opérafido.»

Asegura E l  Imparcial (]ue en un numero­
so pírculo do diputados electos, se emitió 
anoche ol pensamiento que fué aceptado por 
los concurrentes de proponer á las Córtes, 
tan luego como estas se reúnan, que suspen­
dan sus tareas,á fin de quelosrépresentantes 
vayan á sus distritos á levantar el espíritu 
de los pueblos para terminar la insurrección 
carlista, no reanudándose las sesiones hasta 
que se concluya la guerra.

Nos alegraríamos de cjue esta proposición 
se presentase, y  mucho más de que fuese 
aceptada, pues así veríamos á los esforzados 
legisladores, remangadas las togas, predi­
cando á los pueblos para que se levanten 
contra los carlistas. De todo esto resultarla 
uu bien, pues no pudiendo reanudarse las 
sesiones hasta que la guerra terminase, se 
ahorrarla el país el cúmulo de leyes que han 
de salir de las Córtes, las cuales vendrán á 
aumentar la ruina de la pátria.

No abriguemos, sin embargo, tan dulce 
esperanza, que á pesar del bélico entusias­
mo de estos nuevos adalides de la república, 
su deseo no será atendido, pues ya ayer al­
gunos hombres importantes do la federal 
ciecian, aludiendo á esta proposición, quo la 
jresencia de los diputados cu sus distritos y 
a de Cascaciruela seria lo mismo.

¡Oh ingratitud, que así premias tauto no­
ble desprendimiento y abnegación tántá!

La prensa de toda "Fhiropa y la opinión do 
los hombres políticos se lamentan de con­
suno de la situación de Francia. El presti­
gio do M. Thiers, que tenia aún cegados á 
los hombres que uada aprenden y que creen 
posible contener cl torrente revolucionario 
con instituciones y  prácticas también revo­
lucionarias, va decayendo de tal modo, quo 
no será aventurado el decir que dentro de 
JOCO se acusará á Thiers por todas partes de 
laber ocasionado con su sábia política el ad­

venimiento de una nueva conmocipn social, 
qne hunda á Francia en un abismo de des­
gracias y  catástrofes.

En las capitales europeas se considera el 
triunfo de la demagogia como inminente y 
como natural resultado del vuelo que se ha 
dejado tomar á las ideas más avanzadas, y 
do la protección oficial dispensada á sus más 
fervorosos mantenedores y propagadores. 
Atonto cl astuto doctrinario que dirige los 
destiuos del país vecino, más á su interés 
jersonal y á su servil ambición que á resta- 
jleccr cn su verdadero equilibrio los elemen­

tos sociales, solo se ha cuidado de neutrali­
zar los esfuerzos patrióticos de los conserva­
dores de la Asamblea, de quienes siempre ha 
huido para halagar y atraerse á los republi­
canos y  radicales de la izquierda.

Cuando se esperaba que el fruto de las úl­
timas elecciones demostrase á Thiers los pe­
ligros qne amenazaban la tranquilidad pú­
blica y los legítimos intereses dé Francia; 
cuando la voz unánime de las córtes extran­
jeras y do la parte respetable de la prensa 
aleccionaba al anciano presidente , cuya 
avanzada edad le aconseja también pruden­
cia, civismo y  desinterés, M. Thiers altera 
la organización de su ministerio, no para sa­
tisfacer la ansiedad pública, no para ofrecer 
garantías á la Europa alarmada, sino para 
elegir tres ministros casi radicales y hala­
gar y alentar á los demagogos, cou quienes, 
como buen doctrinario, tiene más afinidad y 
mayor trato que con los conservadores y le­
gitimistas.

Tal conducta ha de ser duramente juzgada 
en todas partes. Semejantes concesiones he­
chas á la revolución, con menosprecio de las 
más triviales nociones de verdadera política, 
causanán profunda alarma, mientras que la 
marea demagógica irá subiendo, hasta aho­
gar un tiempo la insensata ambición de csé 
anciano imprudente y las esperanzas do me­
joramiento de la desdichada Francia.

La protesta de la comisión permanente 
tenia ya ayer la adhesión de 22o represen­
tantes de la Asamblea.

Dícese que después de publicada la carta 
del señor marqués de Sardoal, no se hará es­
perar mucho el manifiesto del Sr. Rivero, el 
cual es esperado con impaciencia por todos 
los hombres políticos.

La situación del antiguo alcalde do Ma­
drid es difícil en extremo, y  como es natu­
ral, es grande la curiosidad por ver cómo 
sale del mal paso en cjue se ha metido, pues 
no hay ya hombro de alguna importancia en 
el partido radical que no haya desmentido 
terminantemente las afirmaciones del señor 
Rivero respecto á su propósito de derribar á
D. Amadeo y  declarar en Convención los dos 
Cuerpos Colegisladores que á la sazón exis­
tían, en el caso de que aquel, usando de las 
jrerogativas que la Constitución le concedía, 
lubiese llamado al poder al partido conser­

vador.
El general Gándara, por su parte, no ha 

querido dejar de escribir su correspondiente 
carta, y al adherirse á la protesta de la comi­
sión permanente, descarga sobre ella un va­
rapalo más cjue regular, afirmando quo «esta 
tenia un mandato que cumplir y  un depósito 
sagrado qucdcfcudcr, y que á su juicio faltó

al mandato y  comprometió cl dcpósitd  fon 
sns lentitudes y vacilaciones, incurriendo 
por ello para con la Asamblea y para con la 
nación á quien representaba en una responsa­
bilidad moral, cuando ménos, tan grande co­
mo 11 legal en que ha incurrido el Gobierno 
por sus violencias.»

Lucidos han quedado los representantes de 
la \̂3.ámblea que coitlponian la comisión 
permanente: han corrido peligros, haü sido 
maltratados y acusados por el Gobierno, y 
en cambio no han dado gusto á sus compa­
ñeros.  ________________ _

Dice E l Imparcial, que á pesar de cuanto 
dicen lós enemigos del Sr. Figueras de que 
aspira á la presidencia dé las Córtes Consti­
tuyentes, como antesala de la presidencia do 
la Rcpública, cl Gobierno presidido por esto 
ha acordado presentar para aquel elevado 
puesto al Sr. ü . José María Orénsó, marqués 
de Albaida.

La mayoría de los periódicos encuentran 
justo este acto qne reeaé en el más antiguo 
de los répuhlicanos de España.

Sin embargo, y  á pesar do esto, nosotros 
creemos que la cuestión de presidencia de la 
futura Cámara ha de dar todavía grandes 
disgustos al Gobierno, pues uo todas las frac- 
cionés del republicanismo están conformes 
en votar al Sr. Orense, por no considerarle 
los unos la suficiente energía para dominar 
las difíciles circunstancias por que preven 
que ha de pasar la Cámara, y por no creer 
los-otros bastante significada su persona en 
pr$ de níngítmq dé los j;dos grupos'qúc desde 
el primer momento han de disputarse la po­
sesión del poder.

Tenemos, pues, que á pesar de haber des­
aparecido los partidos doctrinarios, los repu­
blicanos siguen imitando sus procedimien­
tos, y  hoy, como en las épocas anteriores, se 
proponen los candidatos para la presidencia 
del Congreso y  se ánda/en tratos y  cabildeos 
para hacer qúe el Gobieruo emplee su iu- 
fiuencia on uno ó en otro sentido.

Esto no nos sorprende; pero se lo reco­
mendamos á los periódicos republicanos que 
tantas y  tantas veces han declamado contra 
esto mismo que ahora efetáu haciendo, Go­
bierno, diputados y hombres importantes del 
partido republicano federal.

La Epoca ha llevado á los tribunales al 
estimable periódico La Reconquista, por el 
hecho de haber este censurad^ con energía 
un artículo del diario alfonsino, en que se 
leen párrafos como los siguientes:

«Se casó (San Isidro) con una m ujer bonita y 
buena, lo que prueba que nuestro santo patrono 
LO ENTENDIA. Tuvo UU hijo dc ella;pcro después 
¡cosa raral creyó el DOCIL,matrimonio que era 
una ofrenda á Dios la  .castidad y se som etieron 
a l m ayor de los sacrificios.'»

Y en otro lugar, hablando de la fiesta po­
pular, añade:

«Las carre telas están  abicrt.as como conchas 
de nácar donde aparecen las Vénus de la  córte 
como grupos de llores en tre  las zarzas. Es pre­
ciso que las dam as dc seda vayan á gozar cl gro­
tesco conjunto dc las m ujeres de percal. Allá 
por las a ltu ras se hallan  las flores silvestres. 
Más abajo las rosas cultivadas.

¡Bien venida, fiesta! Tú esparces el dinero para 
nivelar los goces sociales. Felipe III hizo un  gran  
b ie n a l  pueblo dc Madrid, y AUNQUE HAYA 
CAID'O H L  CRTftO DE LOS PAPAS, no d"je­
mos de manifestar nuestra gratitud por la conce­
sión de esta animadísima fiesta á Paulo V, como 
á todos los que han instituida solemnidades públi­
cas en honor de uña idea, de 'la que surge el pro­
vecho del pueblo.»

Fuera mejor para La Epoca el no haber 
cometido el pecado; y fuera también pruden­
te ol no aumentar el escándalo pretendien­
do justificar lo quo realmente os harto cen­
surable en un periódico que quiere pasar por 
católico, conservador é inspirado en cierta 
pulcritud y buen tono.

A los mismos periódicos liberales les ha 
parecido muy mal el lenguaje del periódico 
alfonsino; tanto, que uno de aquellos le de­
dica las siguientes líneas:

«El diario absolutista La Reconquista h a  sido 
llevado á los tribunales por La Epoca, á causa 
de u n  duro artículo  que contra este publicó 
aquel en su núm ero del sábado. C iertam ente 
que La iííCOBOWtíía usa palabras enérgicas y 
algo fuera de tono dirigidas á La Epoca: pero 
h ab rá  que disculparlas en gracia á la  indigna­
ción que le produjeron las frases dc La Epoca, 
poco m ed itad asy  menos á propósito para leídas 
con gusto, refiriéndose á San Isidro, patrón  de 
M adrid, á la autoridad de la  Iglesia en la insti­
tución de fiestas religiosas y á otros objetos, 
dignos todos de sumo respeto.»

Debemos reconocer que la misma Epoca se 
ha disculpado diciendo que el artículo no 
era de redacción; pero es lo lamentable que 
descuidos de este género son el pan nuestro 
de cada dia en las columnas del mencionado 
periódico.

Eu otro lugar de nuestro periódico damos 
cuenta de las desconfianzas que ha suscita­
do en los republicanos la inacción del gene­
ral Nouvilas y la aglomeración de fuerzas 
en un sólo punto, sin que se empleen contra 
los carlistas'.

Acerca de este mismo asunto escribe á 
Las Provincias de Valencia sn corresponsal 
de Madrid los siguientes curiosos párrafos:

«Llam a la  atención que el general Nouvilas, 
teniendo en aquellas cuatro  provincias 32 ba­
tallones, no pueda lograr mejores resultados 
en la  cam paña que está haciendo, y la  suspi­
cacia de algunos republicanos llega al punto  
dc que sospechen del Sr. Nouvilas, creyéndole 
capaz de am bicionar una d ictadura, apoyado 
por las tropas que tiene á sus órdenes. Es du­
doso que el general en jefe del ejército del Nor­
te  ten g a  esta ambición, y mucho m ás dudoso 
que las tropas que tiene á sus órdenes le apo­
yen para un  acto de ta l especie.

En cam bio, tampoco fa lta  quien asegure que 
los alfonsinos, unidos á  los revolucionarios de 
Setiem bre, desheredados del poder, traba jan  
con las tropas dol Norte para un pronuncia­
m iento, que se verificará precisam ente el dia 
28 del actual. Sabido es, sin em bargo, que ni 
cl indicado acuerdo existe todavía, ni estos 
pronunciam ientos á  plazo fijo suelen resu lta r 
ciertos.» ___________________

La Tribuna dice que, según sns informes, 
el general Nouvilas ha dado órden por telé­
grafo al gobernador militar de Córdoba dis­
poniendo la disolución deí establecimiento 
de remonta que hay en aquel punto; de cuya 
medida uo ha dado conocimiento al ministro 
interino de la Guerra.

Con este motivo, parece que cl referido 
gobernador ha preguntado cuántos ministros 
de la Guerra tiene el Gobierno de la Repú­
blica, puesto que á él le han dado á recono­
cer al Sf. Figueras como ministro interino, 
y recibe órdenes ministeriales dcl general en 
jefe del ejército del Norte.

Es imposible, exclama La T r i ln m ,  llegar 
á un desconcierto mayor on la dirección de 
los asuntos del ramo de Guerra.

A pesar de su manifiesto y  de sus deseos 
de retirarse de la vida política, ha venido a 
M adrid  y presentado su acta el Sr. D. Eduar­
do Carvajal.

Este señor no es el subsecretario de la 
Gobernación, del mismo apellido, que dejó 
su puesto poco después de los acontecimien­
tos del dia 2íí de Abril y que forma al lado 
de la fracción más sensata del partido repu­
blicano.  ________________ ■

E l Oobierno ha anunciado qne la catedral 
de Sevilla está á punto dc cerrarse por la 
absoluta falta de recursos cn que vive el Ca-

. . .  1 A- •La Igualdad comenta la noticia oel üiano 
conservador con estos párrafos :

«El Gobierno, que repre.senta á esos conserva­
dores que se h an  enriquecido com prando por 
ínfimo precio magníficas y productiv.as fincas 
del Clero, podia dirigirse á sus correligionarios, 
exhortar su celo é inclinarlos á que dieran  p ara  
cl objeto mencionado una pequeña parte  de los 
pingües productos de aquellas fincas. Esto b aria  
más efecto que las declamaciones.

Los conservadores siem pre son lo m ism o. 
Tratándose de religión, tienen  la boca ab ierta  y  
el bolsillo cerrado; hacen grandes pro testas de 
su  fé: pero no sueltan  un  real: dan grandes y 
visibles m uestras de su piedad; pero guardan  
su  dinero, y es porque para esa gente no hay 
más Dios que el Dios propiedad, uo hay o tra  
im ágen á ciuien verdaderam ente reverencien 
más que el becerro de oro, y todo lo res tan te , 
desde la  religión hasta  la  ciencia, no son más 
que g aran tías  para aquel sacrosanto y divino 
derecho.»

Roque Barcia ha recibido el siguiente ticr- 
nísimo parte:

«Vinaroz, 16.—Roque Barcia, P laza de Sau 
Miguel, 11.—Pueblo, iuesplicable entusiasm o, 
tom a parte  proclamación de su d ip u tad o : usted 
rnoriria viéndolo. — Músicas, cam panas , toda, 
clase de fiestas, ilum inación general.—Publí- 
quese.— Caballer.»

Acjuel ciudadano, que ha tomado por lo 
sério su papel de loco salvador, contesta en 
su periódico cou las siguientes líneas i*n que 
se notan tendencias episcopales;

«A sem ejantes dem ostraciones no cabe re.s- 
ponder sino bendiciendo y llorando. Vayan mis 
lágrimas á Vinaroz é inunden el alm a dc los 
hombres y de las m ujeres, de los ancianos y de 
los niños.

¡Oh pueblo español! ¡Oh pueblo m agnánim o! 
¡Oh pueblo glorioso! Pueden llam arm e loco cier­
tos hombres desventurados ciiic perdieron el ra ­
ciocinio, y con el raciocinio la  conciencia, y con 
la  conciencia la  m em oria, y con la  m em oria el 
in.stinto de conservación; pueden llam arm e loco 
los cortesanos; pero este loco ¡oh pueblo mió! 
traba jará  siempre por tí: hoy ó m añana este 
loco te  salvará.

Tus m ales son ta n  grandes, que no puede sal­
varte  un  hom bre de juicio.

Tus m ales son tan  grandes, que ún icam ente 
puede sa lvarte un  loco.»

No puede negarse que la literatura dcl se­
ñor Barcia es divertida.

Dice un periódico que son bastantes los 
candidatos que habiendo obtenido mayor mi­
nero de votos cn las listas electorales publi­
cadas, no han sido proclamados hasta aliora 
diputados.

¿Qué incidentes tan graves habrán ocurri­
do para que se hayan suspendido las procla­
maciones?

Veintiséis son los nombramientos de go­
bernadores de que tendrá que ocuparse el 
ministerio. Es posible que antes de reunirse 
las Córtes se hagan algunos de dichos nom­
bramientos; pero tenemos por seguro que la 
inmensa mayoría de ellos no se designará 
hasta después que empiecen las sesiones.

Veintiséis nombramientos son muchos an­
zuelos para no reservarlos para cuando la 
pesca sea productiva.

En un periódico de Cádiz encontramos el 
siguiente anuncio dc un nuevo abuso, llamé­
mosle así por darle un nombre, que medita 
siu duda el ayuntamiento de Cádiz, de odiosa 
memoria:

«Después del aten tado  cometido con la  capilla 
de la Orden tercera de San Francisco, es posi­
ble que se in ten te  com eter otro m as ruidoso 
todavía.

La Monarquía Tradicional dice ayer que an­
teanoche debió presentarse al ayuntam iento  
una exposición del círculo in te rnacional de 
obreros, pidiendo se le ceda la iglesia dé San 
Franci.sco.

Por supuesto que el mismo derecho asiste a l 
círculo para pedir cjue al ayuntam iento  para 
conceder ó negar lo que no tiene dueño cono­
cido.

Vivimos cn pleno internacionalismo.»

Continúa la causa mandada instruir por 
cl Gobierno por los sucesos de la Plaza do 
Toros. Con este motivo dice La Política  quo 
el juez encarg-ado del proceso se ve frecuen­
temente precisado á lamentar cl mal trance 
cn que le ha metido el que 'le ha encargado 
do la formación de esta sumaria.

Anteayer se presentó á declarar el Sr. Ro­
mero Ortiz, el cual protestó desde luego que 
de los actos en que habia intervenido como 
individuo de la comisión permanente, repre­
sentación de la Asamblea soberana, no tenia 
que dar cuenta á nadie, no reconociendo au­
toridad cn ningún poder para juzgarle, ni si­
quiera para pedirle explicaciones, que solo 
darla ante la misma Asamblea. Según un 
periódico, hubo también de consignar en la 
misma declaración que la comisión perma­
nente no tuvo libertad para deliberar, pues 
constantemente desde por la tarde temprano 
estuvo bajo la presión de las turbas y fuer­
zas armadas concentradas en el mismo edi­
ficio de la Asamblea y  en el teatro de la 
Zarzuela.

Añádese también que á instancia del se­
ñor Romero Ortiz se ha hecho constar que la 
comisión se hallaba eu sesión permanente,
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aunque sin deliberar, cuando sus individuos 
fueron arrojados brutalmente por las turbas 
armadas, después de haber reclamado en 
vano del Gobierno alguna fuerza armada re­
gular que la protegiese.

Ei Sr. Salaverría se ha expresado eu igual 
sentido.

Lucido va á quedar el Gobierno con este 
proceso, que después de no producir resul­
tado práctico alguno, va á hacer la historia 
de los acontecimientos del dia 23, de una 
manera no muy favorable para los hombres 
del Poder ejecutivo.

Leemos en La Esperanza:
«Sobrecogidos de espanto y de horror hemos 

leido una ca rta  de C a ta lu ñ a ' en la que se da 
cuen ta  de un atentado contra la vida del in­
fante D. Alfonso.

_ Tres voluntarios de la  República, que se h a ­
bian pasado, tra ta ro n  de llevarle á cabo, segun 
parece, de noehe.

E n el ac to , el prim ero que blandió con­
t r a  S. A. el puñal, fué atravesado por la  bayo­
neta  de un zuavo'j' quedó m uerto. Losotros dos 
fueron fusilados a'l dia siguiente.

A pesar de las seguridades que se dan en la 
ca rta , nosotros suspendemos por hoy el juicio.»

• La carta de Sanahuja que publicamos en 
otro lugar, no deja duda alguna sobre tan 
horrible infamia.

, ¿Qué dirán de esto los liberales?
¡Qué manera de hacer la guerra tiene la 

revolución!

Empiezan ya á significarse con toda la ló­
gica franqueza que exigen las circunstan­
cias por que atravesamos, las tendencias de 
ciertas gentes contra los que no son pun­
tales do esta República, amagada de inevi­
table desmoronamiento y  de los quo, por sn 
posición ó sus riquezas, causan celos á la 
demagogia.

No sabemos cómo calificar y  juzgar en 
justicia las intenciones que contenga el si­
guiente suelto, pero uos parece que hechos 
semejantes no llevarán tranquilidad alguna 
á los ánimos de las clases elevadas;

«Muelle se h a  hablado de ocultación de rique­
za para los efectos del reparto  de las cargas pú­
blicas, pero nadie h a  concretado todavia las 
ocultaciones, que han de im portar una can ti­
dad fabulosa.

P ara dem ostrar que los que ta les ocultacio­
nes ponderan no se equivocan, consignarem os 
que recordam os que cuando se tra tó  de formar 
las lis tas de personas elegibles p ara senadores, 
en  la  provincia de Madrid, figuraba como uno 
de ellos el poderosísimo m arqués de M anzane- 
do, ese banquero que por sus constantes nego­
cios con el Gobierno, h a  logrado hacerse cien 
veces m illonario, despucs de haber llegado de 
A m érica con un cap ita l reducido, y que pagaba 
por contribución te rrito ria l en d icha provincia 
unos 9,000 duros.

Ahora bien: solo en la P u erta  del Sol posee el 
m arqués de Manzanedo cuatro  casas ó m anza­
nas qu a  le ren tan  unos 200,000 duros por lo m e­
nos, ya que la llam ada de Cordero le ren ta
70,000 y la  de la  fonda de París 30,000 anuales, 
de m anera que aun  suponiendo que no posea 
m as fincas en e.sta provincia, lo correspondería 
pagar unos 40,000 duros de contribución te r­
rito rial.

Sobre estos datos, que son públicos para  todo

el m undo menos para ese ejército de adm inis­
tradores económicos, directores, investigadores, 
etc., e tc., llam am os poderosam ente la  atención 
del señor m inistro  de Hacienda.

No sería malo que sacara de los banqueros co­
mo deuda lo que le niegan como préstam o 
usurario.»

Cuando se hallaba aun sobrecogido de espan­
to nuestro  ámímo con motivo de los horribles 
sacrilegios cometidos en Cádiz, leemos en el 
Diario de Avisos de Z a rá g o za la s  siguientes lí­
neas cuyos fatídicos pronósticos, particu larm en­
te  sobre aquella desdichada ciudad, han aum en­
tado  n u es tra  pena.

«El astrónom o Castillo ha pronosticado te r­
ribles tem porales en el M editerráneo, especial­
m ente en Cádiz, produciendo mo pocas vícti­
mas, y las embarcaciones del puerto  sufrirán  
averías terrib les. Añade que la tem pestad  se 
deseúcadenará con fu ria  tan  te rrib le , que se ve­
rán  en peligro m uchos barrios de la ciudad y 
pueblos cercanos al m ar. Tam bién se dejará 
sen tir la tem pestad  en M álaga, Sevilla y C arta ­
gena, no ta n  fuerte en Y alencia y Barcelona.»

Dice La Correspondencia que una de las refor­
m as quo el señor m inistro de H acienda se pro­
pone estud iar p a ra  hacer las economías que 
procedan, es la del quebranto que sufre el Te­
soro por los cambios en los pagos de cupones y 
obligaciones en el extranjero.

A las docs y m edia del d ia  17 ha fondeado en 
el puerto de Cádiz procedente de la  H abana el 
vapor-correo Mendez Nunez, conduciendo la  oor- 
irespondencia pública y de ofieio,y 393 pasajeros.

Según vemos en el estado de las operaciones 
Verificadas an teayer en la Caja de Ahorros, esta 
no consigue levantarse de lá postración en :quü 
la  han sumido recíentem énté los desaciertos de 
los Gobiernos revolucionarios. En efeéto, ayer 
se redugeron loS ingresos en la  m ism a -a 90,444 
reales, habiendo ascendido los pagos á la  can ti­
dad de 554,219 rs ., 97 cénts.

Según E l Imparcial, no debó 'ser exactó el 
que se haya dictado auto  de prisión contra el 
señor m arqués de Campo Sagrado, como ase­
gura  un periódico, puesto que^ dicho señor se 
encontraba ayer m uy tranquilo  en el salón' de 
conferencias del Congjtesüj despnes en el res- 
ta u ra n t de Fornos, habieqdo asistido tam bién 
por la noche al teatro  dé Jovellanos.

Además del Observador; excélento periódico 
de A lm ería, ha empezado á publicarse en di­
cha ciudad otro periódico ca rlista  titu lado  E l 
Cruzado.

SEGUNDA EDICION.
El viérnea último se celebró en París la 

primera sesión de la Asamblea general de los 
círculos católicos de obreros, obra que está 
dando notabilísimos resultados. Asistían de­
legados de gran número 'de ciudades fran-» 
cesas.

Los negocios financieros ofrecen un.aspec­
to deplorable en Viena, á consecuencia de 
las quiebras declaradas por varios banqueros.

Segun varios periódicos, se temen desór­

denes en Francia del 19 al 23 de este mes. 
El Gobierno toma precauciones no dando li­
cencias á los jefes y oficiales del ejército y 
mandando que los prefectos y subprefectos 
quo estaban disfrutándolas vuelvan inmedia­
tamente á ponerse al frente de su departa­
mento. __________________

Se indica al conde de Paar para sucesor del 
últitno embajador austríaco cérea de la Santa 
Sede.

Todos los despachos de Roma convienen 
en que la salud del Sumo Poutífice mejora 
visiblemente.

Los Obispos católicos suizos están reuni­
dos en Friburgo para conferenciar sobre la 
persecución religiosa de que son víctimas los 
Católicos de aquella República.

Circulan noticias gravísimas del Norte, 
asegurándose que muv en breve será releva­
do el general Nouvifas, cuya inacción trae 
sumamente disgustado al Gobierno.

Los partes recibidos de Cataluña dan ex­
tensos detalles sobre la entrada de los carlis­
tas en Sanahuja.

Las bajas de la tropa son grandes, habien­
do quedado gravemente herido uno de los 
jefes de la columnaquedefendía el pueblo.

Én Sevilla continúan las huelgas, presen­
tando un carácter verdaderamente imponen­
te la de los obreros do la Cartuja, fundicio­
nes y  talleres del ferro-carril.

Una carta quo hemos leido fechada eu Sa­
nahuja, asegura que ha caido en poder de 
los carlistas, un escuadrón do caballería, 
80 soldados de infantería y algunos volun­
tarios. __________________

Se asegura que algunos jefes superiores 
de los que estaban combatiendo á Jos carlis­
tas de Cataluña, han tenido que abandonar 
sus fuerzas en vista del estado do indiscipli­
na en que se encuentra la clase do tropa.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS,
,̂ De la Agencia Fabra.)

P A H I S , 19 .— E n  la  B o lsa  se  h a n  c o ti­
zado:

E l 3  p o r  1 0 0  f ra n c é s  á  54 -75 .
E l 5  p o r  1 0 0  id . á  87 -5 0 .
E l e x te r io r  esp añ o l, á. 2 0  1(2.
C onsolidados in g le se s  á  9 3  5 j8 .
E n  el B o lsin  se h a n  hecho;
E l e x te r io r  e sp añ o l v ie jo  á  2 0  l i4 .
E l in te r io r  id . á 15 3 i4 .
V E R S A L L E S , 19 (por l a  noche).—H oy h a  

re a n u d a d o  su s  ta r e a s  la  A sam b lea  N a ­
c io n al.

C ien to  s e s e n ta  d ip u ta d o s  de la s  d iv e rs a s  
f ra c c io n e s  de la  d e re c h a  h a n  ped ido  l a  p a - 
la b 'ra  p a r a  in te rp e la r  a l  G obierno  a c e r c a  de 
l a  m odificac ión  m in is te r ia l ,  y  p a r a  ex p o n e r

l a  n e c e s id a d  de q u e  se  llev e  á  cab o  u n a  p o ­
l i t ic a  em in en tem e n te  c o n se rv a d o ra .

M a ñ a n a  se f i ja r á  el d ia  en  que deben  e x ­
p la n a rs e  e s ta s  in te rp e la c io n e s .

E l S r. B u fa u re ,  m in is tro  de J u s t ic ia ,  h a  
p re s e n ta d o  a lg u n o s  p ro y e c to s  de le y  r e l a ­
tiv o s  á  la  re o rg a n iz a c ió n  de los p o d e re s  p ú ­
b lico s  y  a l  e s ta b le c im ie n to  de u n a  se g u n d a  
C á m a ra .

E l S r. P e y r a t , p re s id e n te  de la  e x tre m a  
iz q u ie rd a , h a  ped ido  que d e n tro  de q u in ce  
d ia s  se  d isu e lv a  l a  A sam b lea .

Se h a  d esech ad o  p o r  n n a  g r a n  m a y o ría  la  
p ro p o sic ió n , d e c la ra n d o  u rg e n te  el d e b a te  
r e la t iv o  á  e s te  a su n to .

RO M A , 18 .—E l P a p a  h a  rec ib id o  en  a u ­
d ie n c ia  á  m á s  de d o sc ie n ta s  p e r s o n a s , á  la s  
c u a le s  h a  d ir ig id o  l a  p a la b r a  y  h a  dado  su  
b en d ic ió n .

P A R IS , 2 0 .—Se h a n  p u b lic ad o  lo s  p ro y e c ­
to s  de le y  p re s e n ta d o s  a y e r  á  l a  A sa m b le a  
p o r  e l S r. D u fa u re .

E n  e l p re á m b u lo  d e l p ro y ec to  r e la t iv o  á  
l a  O rg an izac ió n  de los p o d e re s  p ú b lico s, se 
ex p o n e  l a  n e c e s id a d  de o rg a n iz a r  p r á c t ic a ­
m e n te  el G obierno  re p u b lic a n o  p a r a  d a r le  
l a  n e c e s a r ia  fu e rz a  de r e s i s t i r  á  lo s p a r ­
tid o s .
■ E l G obierno  lo  fo rm a rá n  dos C á m a ra s : el 
S en ad o , l a  C á m a ra  de lo s  d ip u ta d o s  y  el 
p re s id e n te  de l a  R e p ú b lic a .

E l p re s id e n te  de e s ta  s e r á  e leg ido  p o r  un  
c o n g re so  p re s id e n c ia l qne e s t a r á  fo rm ado  
p o r  e l S enado , p o r  la  o t r a  C á m a ra  y  p o r  
lo s  d e leg a d o s  de los consejo s g e n e ra le s . 
C a d a  uno de e s to s  e n v ia r á  a l  e fe c to  t r e s  
r e p re s e n ta n te s .

B A D EN , 18.—H a  fa llec id o  en  H e id e lb e rg , 
C ouza, e x -p rin c ip e  de R u m a n ia .

A y e r  se h a n  v erificad o  su s  fu n e ra le s .
B E R L IN , 1 3 .—E l p r in c ip e  de B ism a rk , 

h a b la n d o  e n  el P a r la m e n to  a c e r c a  d e  la  a d ­
m in is tra c ió n  de l a  A ls a c ia  y  la  L o re n a , h a  
d icho  que h a  sido  n e c e s a r ia  l a  re p re s ió n  de 
la s  s im p a tía s  f ra n c e s a s  en  un  p a is  qu e  A le ­
m a n ia  h a  a d q u ir id o  p a r a  la  s e g u r id a d  de 
su s  f r o n te r a s ,  a m e n a z a d a s  d u ra n te  2 0 0  
añ o s .

H a  d e c la ra d o  que l a  d ic ta d u r a  c e s a r á  á  
fin del añ o  c o rr ie n te .

H a  a ñ a d id o  qu e  se h a n  to m ad o  a lg u n a s  
m e d id a s  c o n tra  lo s  e lem en to s ca tó lic o s  h o s­
t i le s  á  P r u s i a ,  y  h a  te rm in a d o  d ic iendo : 
«N oso tro s lo s  a le m a n e s  de l N o rte  no som os 
m u y  e x p e r to s  en  el a r t e  de g a n a rn o s  la s  vo ­
lu n ta d e s ; p e ro  p ro c u ra re m o s  o r ig in a r  á  los 
a ls a c ia n o s  y  lo re n e se s  la s  m e n o re s  m o les­
t i a s  p o sib les . ¿ P o d rá n  e llos d u d a r  de n u e s ­
t r a  p e r s e v e ra n c ia  n i de n u e s tro  v a lo r  c u a n ­
do s e a  p re c iso  h a c e r  f r e n te  a l  a ta q u e  ó r e ­
c h a z a rlo .»

T IP L E S , 17.—K h iv a  h a  ca id o  en  p o d e r 
d e l e jé rc ito  ru so .

E l K h a n  de K h iv a  h a  sido  hecho  p r is io ­
nero .

L a s  p é rd id a s  de lo s  ru so s  h a n  s id o  p e ­
q u eñ a s .

A L E JA N D R IA , 18 (ofic ia l).—E l cé le b re  
v ia je ro  B a c k e r  se  e n c u e n tra  san o  y  sa lv o .

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, publicado, 101-50, 75 y 60.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs ., tí p o r  100 in te ­
rés anual; publicado, 60-00, 59-70 y  45.

Dichos en  cantidades pequeñas , publicado, 
60-00, 59-50 y  60.

Resguardos a l portador de la  Caja de D cpó- 
tos, 68-50 y 69-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
2,000rs., publicado, 32-40,15 y 32-00.

Acciones del Banco de E spaña, publicado, 
150-00.

BOLSA DEL DIA 20.
R enta perpé tua al 3 por 100, publicado, 16-30, 

35, 20 y 25; pequeños, 16-50, 45, 35 y 40; á pla­
zo, 26-'20, fin próx. flr.

R enta perpetua ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 21-60,50 y 25; pequeños, 21-75.

NOTICIAS GENERALES .
E i dom ingo 2 5  del c o r r ie n te  se  v e r if ic a r á  

en la iglesia de San Antonio del Prado la  so­
lem ne función que anualm ente dedica á  su  t u ­
te la r  San Ju a n  A nte-portam -la tinam , patrono 
del arte  de im prim ir, la cofradía-Jierm andad da 
tipógrafos de Madrid.

A las diez y m edia de la  m añana se pondrá 
de m anifiesto á S. D. M.; acto continuo se d irá 
la m isa m ayor con serm ón, que predicará el no­
tab le orador sagrado D. Ja im e Cardona. A sisti­
rá  un  conjunto de voces é instrum entos bajo la  
dirección de D. C astor Carranclo, y están  mvi- 
tadas á esta  b rillan te  función la  asociación de 
N uestra Señora del Cárm en y la de San A nto­
nio, establecidas en la  m ism a iglesia; la  socie­
dad de socorros m útuos de cajistas deim pren ta , 
la unión tipográfica de conductores de m áqui­
nas, la asociación de N uestra Señora de la  A u­
ro ra y la  congregación de N uestra Señora del 
Olviao, establecidas en San Francisco el Grande, 
y  m uchas personas p articu la res  de distinción.

E l lúnes s im ie n te  se celebrarán honras gene­
rales por los herm anos difuntos.

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fu é  a y e r  en  M a­
drid á la  som bra de 19,6, y a l sol de 30,4.

Segun los partes recioidos ayer llovió en 
.Micanto, Avila, Búrgos, Córdoba, Cuenca, Jaén , 
V itoria y Zam ora.

L a  re c a u d a c ió n  d e l a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los Je comer beber y  arder im portó an teayer en 
M adrid 20.850 pesetas.

L a  D ire c c ió n  d e  l a  c a j a  g e n e ra l  de depó­
sitos h a  acordado los pagos que se expresan a 
continuación para el dia 21 del corriente.

Intereses de depósitos en efectos públicos, .se­
gundo sem estre de 1872, por la  te rcera  p a rte  
en papel, núm eros 95 y 90 de sorteo, carpetas 
núm eros 1.981 á  90 y 3.971 á 80 de señala­
m iento.

PARTE  RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  h o y . San Bernardino de Sena y 

Santa Basilia.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . Santa M aría de Socors.
C u l t o s .—Sc gana el Jubileo de C uaren ta Ho­

ras en la iglesia parroquial del Salvador y  San 
Nicolás, donde por la m anana habrá Misa m a­
yor, y por la  ta rd e  visperas solemnes y la  re ­
serva.

E n las parroquias. Italianos y en San Isidro 
se can ta rán  por la  ta rd e  visperas de la  A sun­
ción del Señor.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de his 
F lores de Mayo en las iglesias anunciadas los 
dias anteriores.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Se­
ñora de la  Buena Dicha en su iglesia ó la  do las 
V iñas en Italianos.

I.MPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS,
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

S B G G I O l S r  I D E  A ] N F X J I s r G I O S .

A  lo s que tie n e n  l a  d e s g ra c ia  d e  N EG A R  LO S O B R E N A T U R A L , les 
ro g am o s qne le a n  a te n ta m e n te  la  o b ra  in t l tn la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Esto libro 08 la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a C i o n a l m b n t  

COMPROBADA de las repetida» apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 186B á u n  
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á ia falda do los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay aponas una familia católica que no 
la teoga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden aí Ínfimo precio d é  4 0 reales en M adrid y 4 i en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Untco punió de venia, administración de E l  Pensam iento  E spaño l, calle dr 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

PARA IGLESIAS Y ORATORIOS.
En I» fábrica y fondioíon de metales de Leoncio Muñeses, sita en Chamberí, Ma­

gallanes, 10, frente al Campo santo general. se ocnstruye tanto de plata-ruolz como 
de metal blanco y plata de hy , toda clase-de ornamentos y vasos sagrados, como cus­
todias, cálices, copones, crismeras, vinageras, ciriales, sacras; lám paras, coronas y 
diademas para Imágenes y  Santos, Medallas y  cetros para hermandades y cofradías, 
candeleros y candelabros de a ltar, cruces parroquiales y de estandarte, tronos y a n ­
das para Santos barales para palios, atriles, relicarios y demá.«, difícil de eolimerar.

SIN c o m p e t e n c ia . Prim era casa do España en cubiertosfie metal btaoco garan­
tizados, á 24 y 26 ra. uno, con la marca de Men-seú, como tambieii lo'perteneniente 
6 servicio? de mesa. foBda y esto.

L as tarifas de precios con dibujos litogaSados, se darán g ratis  á las personas que 
las deseen en su despacho central, Príncipe, 6, Madrid.

Núm. 168 - 6 -

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 4868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, sé hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de !as juntas cató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tieno 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su pracio es. 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos............................ , ..................

Vida do Santa Teresa dé Jesús, es­
crita por ella misma....................

Obras "selectas de Fray Luis de
León.  ..................................

Teatro selecto de D. Juan Ruiz do 
Alarcon...................... ...................

40  r». 

40 

40 

40

......................  40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote............................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo.................

Cárlos VU el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola...................................

40 rs

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y  D. Leocadio Ló­
pez, y en casade nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
bsjos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos

EL DESPOTISMO
BN

LA DEMOURACIA
O L.t POLITICA DE MAgUIAVELO

EN EL S IGLO XIX.
El 60 por 100 de rebaja á los señores suscritores de E l  P e n sa m ie n t o  E s­

pañol  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 realea.

A loa snscritores de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 
yen casa de D. Roqne Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

OPRE SAO SÍES' « « g  /  Ñ fcVRAl.frl 4 S
a S H á S  • R f t lT á C lO I  

CA TáR H O S. «  n t l  «  W  g j  PECHO.
N raTAUBLíMESTB AUV1AD08 V CORAnoS.
^ASPIRANDO ét hamo, etlo cMm» el-sistemi norviojo, fscüiu

i a  .. 19 ■ .Y i tn A S I a a  Aa _______________

u A o a n » ,

r «arinAOfuví 01 Dumo, oi-aisioma uorvioso, iaCHiu\
U expectoraciou, y fAnvooo lu Tunciouea da.lot orgauoo reui- 
ntohot. — PAKttI, J .  ilblXlC, m e  «le L ea Jree , • ! — _

',1 a  A g en ein  f r  .n e o -e e p a O v ia . ® t  e«il<- do R alA riefa a¡r>*
J i i .  . . .  t j  A '-r.a n  r a d a  /

Depósitos en Madrid, farmacias de ios Sres. Borrell hermenos, Moreno Miquel, y
CmpaIai*A. Escolar
ACEITE DE HIGADO DE BACALAO

FERauOlNOSO DE VEZU.
Alimento tónico y reconstituyente para 

las personas Unfáiioss y débiles.—Véase 
el informe favorable de la Academia de 
Medicina de París. (Sesión del 31 de Agos­
to 4 8 5 8 .)— Precio, 24 y 45 rs. 'rasco.

PÍLDORAS DE VEZU 
de ie d n ro  de h ie rro  con m a n tec a  

de v,acao.
Específico eficaz contra las afecciones 

linfáticas, cloróticas y anémicas antigües.
Nueva cooibinacion ioalterable , cuya 

acción suave contrasta con lo amargo de 
otras preparaciones de ioduro de hierro 
obtenido con el agua que las altera.—Pre­
cio, 45 reales.

TCENÍFUGO DB VEZU.
Preparación de un éxito seguro para ex­

peler ¡as tenias ó lombriz solitaria.
Lyon'(Francia), VEZU, Cours Morand, 5 

—Madrid, por mayor, Agencia franco-es­
pañola, Sordo, 31.—Por mencr, Sres. Boc- 
rell hermanos, M. Miquel, Escolar, San ■ 
chez Ocaña y Ortega. (A.)

I

I

G K A N D E  E X I T O  E W  P A R I S  f

VE LO Ü TIH E  FSY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

,  U V U IIO Z .E  T  A D K B B K M T K
D< al « t is  freicnri j  tMn«*renei*. — 6 fr. Ii eaja eempleu eon berli en Parí*.

Ka Espita, 22 t*. — l!fvB!1T0R Clranee r A f , parfnmenr, 9, rae de la Paii, Panit.
M» •ad» t»}A hsy trnaaotieia tebr» il  ate da la YSLOUTISB,

La Aitneia ftuce-tsptñola, SI, calle dal 8er>l« aa Madrid, sirve las pedidas.
Depósitos en Madrid: Sres Sánchez Ocaña Moreno Miquel Escolar Frera y Felii« 

Morales. En pro’rincias, los depositarios de la Agencia franco-española.

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra oon&ta de dos tomoa de regulares dimensiones encuadernados en 
rústica, 7 de un precioso álbum, elegantemente encuadernado, con cantos dorados, 
de la faníilia real legítim a de España, qae recibirán.en el acto, en concepto de re ­
galo, los compradores, y contiene los rctratoB siguientes;

1.® Cárlos V.—2.®, doña María Teresa, su esposa —3.®, Cárlos VI. conde de Mon­
tem olin—4.®, condesa de Montemolin. su esposa.—5.®, Cárlos VIL—6.®, Joña Mar- 
(rarita de Borbon, su e sp o sa .-7 °, doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos VII.— 
8.°, D Alfjnao de Borbon y Bate, su hermano.

Precio de-toda la obra, incluso el álbum, 40 rs, franco el porte. Se sirven los pe- 
d id ts  acompañando su importe y dirigiéndose al s.mor adm inistrador de E l P en sa ­
m iento caUe do Pelayo, números 38 y 40.

PASTA PESTORAL DEL OR. AIIDBED.
dem edio  se g u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , p o r fu e r te  é incom oda qu e  se  x 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en la* d ifer tn íts  variedades 
que presenta aquella enfermedad.

I k Y '/ A C  ronca y fatigosa que es sintoraa casi siempre de tisis y de.catarros 
j  A .* T pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja • 

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyeuen gran parte al decaí-, 
miento del enfermo.

seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa- 
I  V /O  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 

de una gran debilidad, fe combate perfectamente con esta pasta pectoral.

Í A r i ? / v o  ferina ó de coqueiucbe que ataca con tanta pertinacia á loa niños
1  l - l o  csnsárdoies vómitos, desgana y hasta esputos sauguineos, se cura

Con esta pasta, mayormente si se ie acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T A TÍ’ í A C  catarral ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
Lj  A  A  L f O  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una do estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y eom- 
Datir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
uUados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—SeviÚa, Campelo, cal'e de San Pablo.—Valencia 
Dr. Alifto,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de tas Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—MaUga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—.Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y deinas.principalcs farmacias de España.

gifniu, iafaliUa y praserTsUrt, «nn nn 
lositio da otra oiadiuEitoU. — Vaadaaa 
todas las fanoatiai (Eligir el maUda). 
aBo( de exila. — Pitis. iw .

•a lta r d  M atn ta . t U .

NUESTRA SEÑORA DE LOERDES.
NOVENA,

üELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA BN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madiid en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimos de peseta, 
y  su equivalente.

Ayuntamiento de Madrid




